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Arte, religiosidad, política y renovatio humanista
en el Quattroeento florentino. Reflexiones sobre la
capilla del Palacio Medici-Riccardi
DIEGO SUÁREZ QUEVEDO
«In certo senso, Benozzo Gozzoli pué considerarsi il pum
tipico artista-artigiano del primoRinascimento florentino: per la
sea capacitñ teenica riconoseiutagli dal contemporanel,... ed
anche per laccuratezza puntigliosa nella narrazione delle storie
da visualizzare,... 1 La cappella, progettata per ricevere dalles-
terno una foca luce solo dai due oculi tutt’ora presenti in alto
nella parete di fondo e inquella dietro l’altare, doveva risultare
come uno sengilo prezioso e faseinoso seintillanta nella penom-
bra...».
Anna Padoa Rizzo
Las dos citas reseñadas de esta autora italiana, a nuestro juicio certerísimas y
clarificadoras, ponen de manifiesto el dominio técnico y la consumada cualidad
narrativa de Benozzo Gozzoli que, de modo específico, nos van interesar en el
presente trabajo, al tiempo que se señala el especial espacio en el que se inserta una
de sus obras capitales: el ciclo de frecos que, en 1459-1460, realiza en la capilla u
oratorio privado de la que entonces era la residencia por excelencia de la familia
Medici en Florencia.
Ello nos ha permitido, en efecto, aludir, por un lado, a una parte esencial del
contenido de la pequeña capilla —sus pinturas parietales— y, por otro al especifico
espacio de la eonstrncción arquitectónica en sí, como su adecuado continente; es
decir, los frescos en perfecta sintonía y concordancia, como iremos viendo, con un
calculado y muy especial lotus que, asimismo, analizaremos.
Benozzo Goroli, Florencia, ¡992. pp. 5 y [2.
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LA CAPILLA MICHELOZZIANA
En la entonces vía Larga, uno de los ejes urbanos más importantes de la Flo-
rencia renacentista 2 Cosme de’Medici (1389-1464), apodado El Viejo —desde
1434, tras su exilio véneto, controlador efectivo de todos los resortes del poder anu-
lando al hasta entonces dominador patriciado encabezado por los Albizzi, y final-
mente nombrado Pater Patriae florentino ~— se había hecho construir un palacio,
según proyecto de Michelozzo. como residencia familiar primigenia, en los sentidos
privado y oficial 4; situada en el corazón de la ciudad, su ubicación quedaba relati-
2 1-hoy síu Ca,’o¿rr’, une el palacio con la plata San Mareo (obviamente con cl convenIr, e iglesia de
los dominicos de homónima advocación), en sentido Norte; hacia el Sur, y conectando con vía de’Mar’-
telli. sc llega a Las piazze San Giovanní e del Duomo, con [a Catedral, el Carnpanile y el Baptisterio (ver
esquema adjunto sobre La situación del palacio Medici-Riccardi).
«EL gran mercante». comno Llamaban sus contemporáneos a Cosme el Viejo, maniobrando con
enorme habilidad la política en general, tuvo a Florencia en sus nmanns duranle treinta años. Aunque
descó un sencillo funeral obtuvo, en cambio, uno de gran solemnidad. Fue proclamado Pater Parriae y
enterrado debajo del crucero de San Lorenzo. <[entro de un pilar que simbolizaba cuanto dc sólido y de
fundamental había sido.
Es conocido hoy comno palacio Mediei-Riccardi. desde que en 1659 eL inmueble fuera adquirido por
cl marques Gabriello Riccardi, en comnpra a Fernando II de’Medici. Su significación es clave en la arqui-
tectura civil quatrrocentista. Salvo algunos elem,,entt,s del siglo xvm y los añadidos sei-settec’entesr’os nc-
cardianos. el edificio responde a las trazas, de [444. deI arquiteclo Michelozzo di Bartolommeo Miche-
lozzi (1396-1472), discípulo de Filippo Brunelleschi. EL qtmc Cosme eí Viejo prefiriera el proyecto de
Michelozzo en vez del con’espomsdiente brtmneLlesehiano, es algo puesto hoy en duda, al menos en [oque
atañe a una reat existencia de un proyecto al respecto del gran Fi[ippo. Según Vasari, «avendo Miche-
lozzol contratto amicizia con Cosimo Veechio deMedici et avendo muolto dato opera alía architettura...
Cosimo, crcsciutog[i lo amore. da che cosi bene se nc serviva, gli fccc lare 1 modelLo della casa stma. la
quale condusse egli a la pert’ezzione che nedi di nos[ri 5~ pué vedeme» <Li’ 1/ip’ de’¡»,> ev’c’eIlen eir’c’/ri-
tetti, piaori . et se’ultor’i italiani cío Cirnobue insiner a - ternpi rrosrr’i, Florencia. [550 (edición Torrentina):
citamos por cd. Einaudi Tascabili, Turín, [991, a cura di Luciano Bellori e Aldo Rossi, e presentazione
di Giovanni Previtali, volume primo, p. 328: en adelante: Vasari, 1550). y que fue «Miche[ozzo tanto
familiare di Cosimo deMedici che conosciuto [ingegno suo, gli fece fare il modello della sua casa e
paLazzo che é sul canto di via Larga~.. parcndogti che quello che aveva t’atto (come si disse) Fi[ippo di
Ser Brunclíesco fusse troppo sontuoso e magn i Lico e da recargí i fra i suoi ciítadini piuttosto invidia che
grandezza e ornamnento alía ciltír o conmodo a sé: per 1 che piaciutoLi quello che Miche[ozzo aveva fal-
to t Lc’ rite dei plá errelb-nr i pittori sc ‘r,lrerr’i e crr’r‘lrítetti. Florencia, 1 568 (edición 6 itmnt isa): citamos
cd. Grandi Tascabi[i Economici/Nesvton, edizione integrale. i mamnmut/ 4: «II primo léndamentale tes-
to della siomia dell arte italiant» - i otroduzione di Maimriuio Man ni 32 cd. - Ronsa, [997, p. 362: en ade-
lanre: Vasari, [568). El tópico acuñado al electo deviene, pues, dc La segunda edición de las 1 ire vasa-
nanas, En camobio, si cabe alegar umia mayor acomodaciórm a Las exigencias del comitente por parte de
MicheLozzo. a su vez, mnuy en sintonía cultural, afectiva y aun (le amistad con Cosme. sobre todo desde
[os trabajos para éste en Samj Marcos, Asi mi smc,, sc adecúa perL’ectamcnte La estructura palacial, con su
solidez, sobriedad y proporcionada geometría, a [a conocida pnmrleneia tic Cosme el Viejo, que nunca qum—
so rebasar su condición cíe pr’irrrmrs irrter pares, pero que nr, dejaba de señalar y ptmntual izar —este pala—
emo es acaso su maX i ma ex[,resiomt.en tal senti rIo— su comwíiciOn de auténtico detentador del poder pu[ 1—
tico y económico dc. la ciudad del Arnr,, eludiendo qtmc stm rhinro’rr familiar llcgase a los ni velc,s «da
recargí i fra i suoi cittadini pium[ostcs invid a che grandezza e ornamnento per La ciltá, o cr,mr,dr, a sé». en
Ana/e’» ele Historia e/rl A 1-te
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vamente cercana al convento dominicano de San Marcosy en las inmediaciones de
San Lorenzo, sin duda las dos instituciones religiosas florentinas más en relación
con el mecenazgo mediceo.
La construcción del palacio se llevó a cabo básicamente durante el intervalo
1444-1452, completándose seguramente en algunos pormenores y en la adecuación
de sus estancias durante los años sucesivos pero, en cualquier caso, sí estaban
finalizadas las obras en 146O~, incluso en las dependencias interiores según testi-
monio de Filarete6El exterior del palacio, una severa mole pétrea que conforma un gran cubo, en
sintonía plena, como hemos apuntado, con los ideales de su comitente Cosme el
Viejo, pone a su vez de manifiesto —lo cual empieza a ser una constante en el
Quattrocento florentino—. «la interdependencia entre el edificio y el oficio al que la
construcción está destinada»7; es decir, la significación del palacio, a todos los nive-
les y como referente constante, en el medio urbano.
La señalada sobriedad externa, en cambio, está ausente del oratorio interior del
palacio, donde si sigue existiendo una interdependencia total, sin que hayaposibili-
dad de separación, entre lo que es su arquitectura y los frescos de Gozzoli pintados en
sus paredes. Aun contando con ideas e ideales del Pater Patriae —singularmente
aspectos del diseño del pavimento, como comentaremos— en la conformación del
auténtico microcosmos que es este oratorio, en general éste, y desde luego sus fres-
cos, hemos de ponerlos en sintonía con Piero il Gottoso (1416-1469), hijo y herede-
ro de Cosme el Viejo, que atiende, en todos los sentidos, a la comitencia de esta obra.
Con carácter absoluta y exclusivamente privado, el pequeño oratorio fue ideado
y planteado para asumir un rol, cara a cualificados huéspedes o visitantes, de dig-
nitas religiosa y palatina8, fundamentalmente, en lo que a su arquitectura se refiere,
términos del tratadista aretino, pero si que el volumen del patacio con su calculada sobriedad geometri-
zante, fuera de obligada referencia para y en la ciudad. Respecto al palacio, sobre todo, ver: IIPalazzo
Medic.’i-Ric’r.’ardi a Firenze, a cura di G. Cherubini e O. FaneLli, Florencia, [990, y Santi. B.: Palazzo
Mediei-kic’cardi, Florencia, 1997.
AL parecer, Las condiciones y posibilidades de habitabilidad fueron consideradas suficientes para
que, tras el verano de [439, La familia al completo pasara a residir ya aquí, en su nuevo palacio de [avía
larga.
Filarete, Antonio Averlino, II: Tratado de arquitectura, cd. de Pilar Pedraza, Vitoria. 1990,
Libro XXV, PP. 385-386: aquí se describe, bastante pormenorizadamente. el palacio ya construido, inclu-
so en Lo que se refiere a su interior (patio y varias dependencias de dos de sus plantas), con relación de
sus decoraciones y mobiliario.
Garin, E.: «EL hombre del Renacimiento», en ibid, Madrid, 1990, p. 16.
Respecto ala capilla del palacio Mediei-Riccardi y sus pinturas, fundamentalmente, ver: BargelLini,
P.: II c’onc’ilicr di Eirv’:e e gIl affresclmi di Be,moto Gozzoli, Florencia, [961; Grote, A.: «Gozzoli’s frescoes
in the paLazzo Medici-Riccardi. A hitherto unpublished Letter»>, faurnal of tOe Warburg and Courtauld
Institute, XXVII (1964), Pp. 321-322; Busignani, A.: Renato: la Cappelle¡ Mediel, Florencia, [965; Ber-
ti Toesca, E.’ Benozzo Gozzoli: gli csflteschi della Cappella Medicea, Milán, 1969; Amnaducci, A.: La
Cappella di palaz:a Medici. Bolonia, [977 y VVAA.: The clmapel of tIre Magi. Benozzo Gozzalisjte-
caes nr tIme palazza Medic.’i-Ric.’c’ardi, Flarence, ed. by C. Acidi Luehinat, Londres, t994.
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mediante un muy cuidado diseño de los elementos que la conforman, todos en
calibrada integración e interacción recíproca a fin de conseguir el ámbito y efecto
deseados. No se escatiman medios para su consecución, utilizándose materiales con-
siderados nobles y apropiados, y dejándose libres o reservándose, en cambio, lo fun-
damental de las paredes para recibir pinturas al fresco.
El espacio de pequeñas dimensiones ~, es concebido —y así se realiza— como
un ambiente recoleto que invite a la oración íntima y reflexiva, con una semipe-
numbra propicia en tal sentido, según las preferencias personales de Piero il Got-
toso ~. En efecto, además del acceso, originalmente a los pies del oratorio y frente
al presbiterio, en el planteamiento primigenio sólo fueron dispuestos dos pequeños
óculos como vanos que permitían iluminación desde el exterior, aún hoy existentes,
uno frente al otro, sobre el citado acceso y en la pared de fondo del también men-
cionado presbiterio. A ambos lados de este último, dos diminutas sacristías (ver
esquema-planta capilla) completan el pequeño pero precioso conjunto
Contabitizando el presbiterio y sacristías (sin el vestíbulo; ver esquema-planta capilla), las dimen-
siones aproximadas de La capilla, son Las siguientes: unos 8 metros de Largo, unos 6 metros de ancho y
unos 5,5 metros de alto. Acceso original a Los pies, en eje con el presbiterio; acceso actual en el Lado de
ta epístola (izquierda si estamos cara al presbiterio), y hacia Los pies —de ahíla ruptura de Los frescos en
esa zomía que, a su vez, interrumpe la continuidad nanativa del ciclo pictórico—, a consecuencia de las
obras realizadas por el arquitecto Giovan Battista Foggini, entre los años 1699 y [725, de ampliación del
palacio para sus nuevos propietarios. la Familia Riccardi, que, en esta parte, suponen [a construcción de
[a actual escalera y La adecuación de su parte alta, o sea, del piaría riobile de la construcción miebeloz-
zmana, con La apertura dc este nuevo acceso al oratormo.
Al respecto, ver: Gnocchi. L.: «Le preferenze artistiche di Piero di Cosimo de Medici»s. Ar’tibus ct
lristoriae. IX ([988). Pp. 41-78. Ajena a ello no es, asimnismo, Lucrezia Tr,rmíabuomíi. esposa de Piero y
madre de Lorenzo el Magnífico, mujer cutta y partidaria de un sentido ético-estoico de la vida —y de su
propio papel en ella— cortesana. También hade relacionarse seguramemíte con [a enlonces señora de [a
casa, el que Benozzo Gozzoli dispusiera sobre el acceso primigenio a la capilla, en su lado externo a
modo de anuncirí de la advocación y condición del sacro Lugar, en una especie de pequeño vestíbulo pre-
vio, «un espressivo Agmius Dei sacrificale, accovacehiato crin i cande[abri bromízei, i sette sigi[li, tovaglia
e paLiotto damascato» (Padoa Rizzo, A..’ Bencrzzer (u ozzoli pittare florentina. Florencia, [972, p. 123 e
Idem: op. e-it.’ 1992, p. [2); en otras palabras, rssimL]acornice della porta originaria, in un riquadro, é dipin-
to con erílori vivace e crudi un altare ricoperto di Imna tovaglia bianca a strisce rosse e verdi e sopra del
velloto rosso damascato. Sullaltare dipinto posa il mistico agnello, avendo ai lati i settc candeLabri e
settc sigilLi» (Berti Toesea, E.: op. crí, p. 6).
mm Dichas sacristías, cíue cuentan con herniosas puedas de moadera taraceada, pueden ser entemídidas
como ámbitos espaciales dispuestos a modo de prótesis u oblator¡rrrrr y diaconicón que. de este modr,,
incidirían y potenciarían la religiosidad propia de [a capilla, en su sentido Litúrgico de oblación en manto
que lugar de celebración del sacrificio de La misa; esto parece estar en directa relación (ver nota anterior),
con el Agnus Dei qtme, como anuncio del citado sentido ritual de sacrificio, se sitúa sobre el acceso pri-
migenio al oratorio. Las señaladas estructuras y términos devienen del mundo paleocristiano, a propósito
de las basílicas y, por [o mismo, de hondo contenids, y significación litúrgicos en La catolicidad. Diaco-
nicón o diac’onicurn era una sala o ábside lateral de La basilica paleocristiana. especie de sacristía donde
sc gstardaban tas ofrendas, en et lado opuesto ala prótcsis. Oñtcaor’iu,n o prótesis de la basílica, era et
ábside lateral dedicado ala bendición de Las especies, o sea, del pan y del vino etmcarísticrís.
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La construcción y adecuación de la capilla de nuestra atención aquí, parecen haber
ido paralelas a las del Scriuoio de Piem u Gottoso, y ambas dos estancias, configuradas
bajo sus designios y voluntad, eran contiguas en el piano nobile del palacio ~ El
citado Scritoío, auténtico sancta sancíorum intelectual y de disfrute estético de su due-
ño, guardaba —en el sentido de contener expositivamente— su importante colec-
ción ~ fundamentalmente integrada por objetos artísticos, códices miniados y libros;
entre estos últimos la presenciade los griegos era notoria. Dada su precaria salud, solía
Piero recluirse a menudo aquí y así, a modo de retiro espiritual, contemplar y leer sus
preciados y preciosos tesoros.
Este Seriucio, hoy día inexistente, era un lugar de minúsculas dimensíones
pero con una gran capacidad de sugestión, cuidadosa y exquisitamente concebido
como continente de unos contenidos altamente estimados y valorados por su pro-
pietario; «era seguramente una estancia de unos cuatro metros por cinco, desprovista
de ventanas, con revestimiento de madera taraceada, pinturas en perspectiva deco-
rando las vitrinas y un suelo de terracota vidriada de Lucadella Robbia. A este allis-
ta se le encargó también la ejecución del techo, una bóvedade cañón decorada con
doce medallones en los que figuraban los meses del año ‘~ Los vasos y las joyas se
guardarían seguramente en vitrinas adornadas con labores de marquetería» ~
2 En el ángulo nordoccidental del patacio (ver el adjunto esquema-planta), casi como unidad autó-
miomna de sentido y con significados propios, se situaban,junto a La capilla, los aposentos y el Sc,-ittoio del
ya—e. [460— señor de la casa, Piero deMedici, hijo de Cosme el Viejo.
ma Con las aportaciones de Cosme et Viejo, su padre y, sobre todo, las de su hijo, Lorenzo el Magnífi-
co, es siempre resaltada ta coleción de Piero ji Gottoso, su sensibilidad y afanes at respecto; constituye éste
el núcleo embrionario de lo que luego será comiocido corno «Tesoro de los Medici». Invariablementese
resalta el c[ue fuera Piero deMedici el primer miembro de la familia en proponerse y plasmar un gabinete
donde, para sí y los privilegiados huéspedes y visitantes, quedaran las piezas organizadas y expuestas (al
respecto, ver: Tuena, F. M.-Mori. (3,: II tesare, dei Medic’i. Collezionismo a Firenze dal’400 aláOO, Flo-
rencia. [987; en relación con lo dicho. su primer apartado: «Nascitadi una collezione», PP. 5-13).
» Actualmente estos torídí fortoan parte de Los fondos del Londinense museo Victoria and Albert.
Vasari se refiere a ello en los términos siguientes: sil Magnifico Piero di Cosimo de’Medici, fra i pri-
mi che facessero lavorar a Luca LdeLla Robhia] cose di tena colorite, gli fece fare tutta la volta in mezzo
tondo dono scrittoio, nel palazo edificato da Cosimo suo padre, con vane fantasie, et il pavimento
similmente, che fu cosa singolare e molto utite per ta state,,,» (Vasari, 1568, p. 291). Nada dice al res-
pecto, en cambio, el escritor aretinrí en la primera edición de sus Vite <Vasari, 1550, aparatado dedicado
a I,uca della Robbia, volume primo, pp. 232-235).
15 Massinel[i, A. M.-Tuena. E,: El tesoro de los Medici, Madrid, 1992, p. 23. Se alude aquí, como
fundamento a lo dicho, además del testimonio vasariano. que es «la imagen que podemos tener del gabi-
nete rde Piero il Gottoso] a partir de las descripciones contemporáneasdebidas a Filarete y al poeta Pie-
ro Parenti, que lo visitaron en 1456 y 1457». Según el paralelismo señalado entreCapilla y Scrittoio, nos
hemos interesado por las fechas citadas, considerándolas tempranas, en todos los sentidos, para que estas
dependencias del palacio mediceo estuvieran ya configuradas. La primera afirmación, Filarete y [456.
parece a todas luces errónea; la redacción del Libro are’hñettarrie’ú por parte de Antonio Averlino. se daLa
concordemente entre [460 y [464, siendo los datos que consigna sobre el florentino palacio Medid
entrelos que ya alude a Los frescos gozzolianos de su capilla, de 1459-1460-—-- de su visita a Florencia en
c, 1460 (Giordano. L,:«On Fitaretes libro architettonico». en Paper Palaces. TIre rise of tIre Renaissance
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Según todo lo expuesto, podemos concluir que, hacia mediados de 1459, cuan-
do 8. Gozzoli inicie la decoración pictórica, la capilla debía estar prácticamente
concluida en todos sus aspectos constructivos y de adecuación interna. Se pretendía
—y en todos los sentidos se consiguió— conformar un singularizado espacio, que se
adecúa al gusto e ideales glosados en alguna fuente coetánea mt
arclriteetural treacise. cd. by Vaughan Han with Peter Hincks. YaLe University Press, New Haven and
London, 1998, Pp. 52-54).
El segundo dato, en relación con el poeta Piero Parenti y t457, resulta confuso y desconcertante, Nin-
guna noticia hemos conseguido averiguar de un poeta llamado Piero Parenti. que se adecúe al teslimonio y
fecha dados, Muy posteriores son Los acontecimientos de [a ciudad del Amo miarrados por Piero Parenti en
su cronica (Pierodi Marco Parenti: Star/a florentina, 1, [476-1478/ 1492-1496; actmradi Andrea Matucci,
Istituto Nazionale di Studi sul Rinascin,ento, Studi e Testi, XXXIII, Florencia, 994). Tampoco resultan
válidas, en La intención aquí perseguida, Las memnorias qtme el padre del señalado historiador florentino, Mar-
coParenti, dejara escritas, pues se refieren a Los años 1464-1467. Dc todos modos, ningumio de [os Parenti
mencionados fueron, que sepamos, poetas. Sobre el último citado. Marco, volveremos,
Por otro lado, y realmente para complicar más la cuestión, se ha dicho tamnbiéo que Piero u Oottoso
fue «u primo in famiglia a pensare di reunire tutte [e collezioni in un unico luogo: lo “Scrittomo
II Filarete icorda Piero come grande amante dcLl’arte del[cdificare: rna La malantia da coi gli deri-
va 1 soprannome [o costringeva aIl’immobiiimá. e questo l’r,rse [o spinse ad affezionarsi a oggelti piú
“maneggievoíi’ che non i pa[azzi...
Lo Serittoio divenne cosi 1 bogo circoscrito in cui godere delle gioie dell’universo. Costruito
intorno al 1455, era uno stanzino di venri metre quadrati con volta a botte e privo di finestre...» (Tuena.
F. M.-Mori, O.: op. <‘it, p. 7). Cuando menos, segun aludiremos luego, se in[erpretams Los dato,s de Filarete,
añadiéndose otros —casr, del año 1455—que no se justifican.
» Es el caso de Filarete (op. cit.. Libro XXI, p. 349) que. disertando sobre una estancia que consi-
dera idónea de un hipotético palacio. se expresa así: «dc su adorno interior no quiero habtar, porque
se puede comprender por su forma y aspecto. No hay duda de que era acorde con su belleza: y estaban
pintadas historias excelentes y representaciones de homabres dignisimos y famosisimos, y no se había
escatimado el oro y el azul ultramar en los lugares apropiados. Los pavimentos estaban hechos muy dig-
namente todos, con muchas y diversas clases de piedras formando mosaicos,.., que creo había sido
hecha por un muy gran señor y un muy gran maestro, porque ami entender no Le faltaba nada. Hasta Los
marcos de Las puertas y ventanas estaban hechos erín enorme maestría y gasto.. y las viguetas estaban
trabtjadas todas dignamente y con gran diligencia y otras labores al modo antiguo, que era cosa esttm-
penda, ...de modo que no parecía cosa hecha por manos hunmanas, sino que se mosíraba increible y
maravillosa», Las sintonías er,n el oramorir, mediceo son evidentes; es más, si interpretamnos [o apunta-
do sobre ~rreprescntaciones de hombres dignísimos y famr,sísimnos». cr,mo la inclusión de retralos
entre los personajes de la historia pintada, [a simiLittmd se acrecienta, ya que es Lo hecho por Oozzo[i —
retratr,s y retratos de grupo— en Los frescos de nuestrr, interés aquí, con un fin encomiástico clarr,, inter-
pretando y desarrollando, al tiempo que se desborda y subviene la idea, [o que desde inicios del Qírar-
trocento era algo recomendable y reseñable en La pintura florentimia, singularmenle consagrado desde la
práctica de Masaecio (Sagrv¡ y frescos de la capilla Rrancacci, en el Carmine. 1424-1428) y codificado
teóricamente por Alberti en su tratado De pie-turcí (143.5)! Della pittrrr’a ([436): ‘<pues si en una bis-
torma se halla la faz de un hombre conocido, aunqrme haya a la vez otros muchos que sobresalgan emi-
nentes, el rostro conocido se apodera de tos ojos de todos los que miran» (citamos por La tradtmcción
anotada e ilustrada, bibliografía y análisis a cargo de J. DoIs Rusiñol, Valencia. [976. Libro [II,
p. 149): «Pues si en un quadra (sic) hallamc,s la cabeza de un hombre que conocemos, con todo nada
atrae tanto la atenciún como el retrato conocido. Tanta fuerza y poder tienen en sí Las cosas entera-
mente parecidas al natural! » (citamos por [a cd. facsimilar de Rejón de Silva dc [884. Mtmrcia, 1 98t).
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Siempre bajo diseños de Michelozzo, una exquisita combinación de mármoles
policromos embutidos conforman el solado de la capilla a modo de suntuosa alfom-
bra, con una variada decoración geométrica. En el centro de este rico pavimento y
netamente destacado, queda configurado un cuadrado cuya superficie interior es
ocupada por dos círculos concéntricos, estrictamente inscrito el de mayor diámetro.
En los cuatro espacios angulares internos que, a modo de enjutas, se generan, apa-
recen —blanco sobre rojo— otros tantos anillos con un gran diamante y una cinta
—a manera de filacteria— en cuyo centro —y dentro del círculo del anillo— apa-
rece la inscripción SEMPER. Se trata de una empresa y su mote respectivamente de
Piero il Gottoso (Láminas 1 y 9).
La corona circular correspondiente, por su parte, queda ocupada por catorce 7
variantes de otras tantas estrellas inscritas en circunferencias —fundamentalmente
blanco sobre negro ahora— que, con el sentido cósmico-astrológico de una especial
constelación de estrellas fijas, hay que vincular a la tradición hermética 8 y en
Libro III, p. 256), pues sm en una historia está presente [afaz de un hombre cr,nocido, aunque veamos
al mismo tiempo otros realizados con eminente artificio, el rostro conocido captará los ojos de [os
espectadores, pues tanta gracia y fuerza tiene ensilo que es tomado de la naturaleza» (citamos por De
la pintura y otros escritos sobre arte., de Leon Battista Alberti. Introducción, traducción y notas de R.
de la Villa, Madrid, [999, p. [7).
~ Teniendo en cuenta, segdn resefiaremnos, los paralelismos y Las adecuaciones entre aspectos y nive-
les astrológicos y escolásticos, las catorce flores-estrellas de esta capilla medicea, bien podrían leerse
comno —o equiparase a— Los dones corporales y del espíritu preconizados por Los teólogos desde el
siglo xmmm: <‘Siete serán Los dones del cuerpo y siete los del alma. Los dones del cuerpo son: la belleza, La
agilidad, la fuerza, la Libertad, La salud, la voluntad y La longevidad; y los siete del alma: la sabiduría, la
amistad, La concordia, el honor, el poder. [a seguridad y [a alegría» (MIrle, E.: El arre religioso del
siglo XII al siglo XIII. México, 1945 (reeds. 1952, 1966, 1932), pp. ‘78-79,
mr Con base en aspectos del pensamiento doctrinal helenístico que giraban en torno a la figura y
hechos de hermes Trisrnegistus. habiase ido configurando todo un Corpus Herrnetic’us que. desde reela-
horaciones y aportaciones de círculos romanos, bizantinos, árabes y cristianos (caso del peculmar renacm-
mniento hennético-astrolúgico auspiciado por la corte de Alfonso X el Sabio en Toledo, e. 1260), es asumido
en la Italia quattroc’entista —singularmente en Padua y Ferrara, en esta última en torno a la indiscutible
tigura del humanista Guarino Veronese que, en las décadas centrales del siglo xv, domnina culturalmente en
la corte estense (al respecto, ver: VV.AA.: Le mase e il principe. Arte di corte nelRinascinrento padano.
Módena, 1991, vol. 2)— contándose, también, con la contribución trecentista al efecto, centrada en el aval
petrarquesco. Se trataba básicamente de plantear un programa apoyado en datos y esquemas conceptuales,
de los que Las mencir,nadas estrellas —entendidas como fijas— constituyen importantes jalones del reco-
nido astral, pertenecientes al nivel teológico-astmlógico que, asociando intenciones y virtudes del comitente
al periplo hacia un nivel supremo, resulta ser éste en definitiva el motor y razón última de la obra, [oque a
su vez revertía en proclamnar la máxima nobleza del mecenazgo. Es, por tanto, una práctica de rrrvsteria sólo
perceptible siN et paucis, en sus más hondos y ocultos semitidos y significados, para unos pocos doctos ini-
ciados. No obstante comnpomlaba, asimismo, otros niveles más cercanos y elemnentales de Lectura, desde [a
decoración en si, grata y placentera, hasta el semitido cientifista, en tanto que basado en diseños geométricos.
y del prestigio, tal como estaba siendo valorada en numerosas cortes cjuattr’crc’entr’stas, que llegó a adquirir
esta concepción abssractizante de la omarneníación óe cualificados interiores en base a la combinación de
figuras geométricas sencillas —círculos, cuadrados, triángulos, etc— entendidas como fonnas perltctas.
(Respecto al pensamiento hermético, remitimos a La reciente edición española: CORPUS Jlerrnet,r’um y
Ase-lepio. cd. 13. P. Copenhaver; traducción de J. Pértulas y C. Serna. Madrid. 2(100).
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relación con el sol —estrella primigenia y punto clave del ciclo planteado— del
techo del presbiterio, aquí cristianizado e identificado con el monograma de san
Bernardino ~(Lámina 1). Respecto a esta capilla medicea, ello deviene al parecer,
muy simplificado y a posteriori, de los complejos programas elaborados y discuti-
Coincidiendo con los grados de conocimiento preconizados por la propia escolástica, a saber, in este-
rioribus, in inceriori bus e in superior-ibur’, quedaba planteada la divisibilidad del Universo en tres mnun-
dos, elemental, celeste e inteícetual, en Los que podía actuarse mediante un tipo específico de «magia»,
[a «natural», la «celeste o matemática» y La «religiosa o ceremonial» (al respecto, ver: Dezzi Bardeschi.
M.: ~rSolein Leone. Leon Battista Alberti: astrología, cosmnoLogía y tradición hermética en La fachada de
Santa Maria Novella», en Leon Battista Alberti, recopilación y traducción de Josep M. Rovira y Anna
Muntada. Barcelona, 1988, PP. 123-175).
Especialmente interesante para nosotros aquí, resulta el hecho del interés de Cosmne el Viejo por ese
Corpus IIerureticus que, desde que Llega en griego a sus manos en 1463, encarga traducir a Marsilio Fici-
no, aun antes que Las obras de Platón. dando lugar al Pie-atris que, a su vez, va a convertirse en referen-
te del hermetismo posterior. A partir de éste, y tan,bién por otras vías y con vamiantes, pero con inspira-
ción y base esencialmente en similares coordenadas herméticas, inscribirán su pensamiento
cosmológico-astrológico en el siglo xvi, tanto Cornelio Agrippa en su Dc-’ erceulta plrilosopíria ya escri-
taen 1510 y sólo publicadaen [533 (al respecto, ver: Yates, F. A.: Gio,’dano Brunos la tradición her’-
rnérica, BarceLona, 1994, cap. VII: ~rEl estudio de Cornelio Agrippa sobre la magia renacentista»,
pp. [56-171), como [a importante reforma hermética plamiteada por Giordano Bruno, fundamentalmente
en la Inglaterra isabelina de los primeros años de [a década dc 1580 y cifrada, mnás que nada, en su céle-
bre Cena delle cenete, publicada en [584 (al respecto, ver: Yates. F. A.: op. <‘ir.. caps. XII. XIII, XIV y
XV, PP. 239-335).
» Círculo a modo de sol radiante y en su interior el 1HS. en relación con san Bernardino de Siena
(1380-1444), santo de gran predicamento en la segunda mitad det Qmraar’oc’enco, iniciador y apóstol de La
devoción al nombre de Jesús. En Florencia. hallamos también este monograma en el paLazzo Vecehio
sobre el acceso al mismo, en el exterior, desde la plaza de la Señoría, y en su imiterior, cm, el correspon-
diente ala Sala dei Gigli, seguramente consecuencia de Las reestructuraciones acometidas por Michelozzo
en el palacio.
Asume este monogramna, desde coordenadas estrictamente cristianas, La relevancia e importancia otor-
gadas en el Quactrocenta a la imagen del sol que, de este modo, queda equiparado ala segunda persona
de La Trinidad, siendo La primera mucho más que el sol y, al tiempo, un Dios más oculto que el hombre
debe tratar de encontrar, a pesar del lastre negativo al respecto de Las imperfecciones humanas, que han
de ser dominadas para hallar esa senda cuya mneta es Dios, en sintonía con La filosofía de Nicolás de
Cusa, fundamental en el contexto que aquí nos interesa (al respecto, ver: Wind. 13.: «El Dios oculto»
(pp. 211-226) y «Apéndice 1: Nicolás de Cosa en Italia» (pp. 23.3-234), en Misterios pagancrs del
Renacimiento. Madrid, [998 y Pérez de Tudela Velasco, J.: Historia dc lafilosofla inoclerna. De (‘usa a
Rousseau. Madrid, [998, cap. 1: «El Dios oscuro y manifiesto: La filosofía de Nicolás de Ctmsa», PP. 21-
58). En relación con el tema del sol. su cristianización y Cosa, ver: Gandilíne, M. de: «Le róle do Soleil
dans la pensée de Nicolas de Cues» (pp 341-361); Ramnmoux, C.: «HéLiocentm’isme et Christocentrisme
(surun texte du Cardinal de Bénmíle)» (PP. 447-461) y Arnoldi, P. N.: «Liconngraphiedu soleil dans La
Renaissance italienne» (pp. 519-538), en Le Soleil ¿¡la Renaissanc’e.Sc-iences et Mytbes. Travaux de
l’tnstitut pour lEtode de La Renaissance et de LI’Iumanisme, II, Coíoqoe International teno en avmiL [963,
Université Libre de Bruxelles. Bruselas-Paris, [965 (Presses Universitaires de BruxeLLes-Presses Uni-
versítaires de la France).
Una idea similar de planteamiento o ciclo astrológico, con el sol identificado con Apolo, y las
musas como parte del periplo astral, es La del frontispicio de Franchinus Gafurius (Practrca musrr’ae,
Milán, [496), maestro de capilla en Santa Maria Maggiore de Bergamo (1483-84) y dc La catedral de
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dos e. 1439, en los que tuvoun papel de absoluta relevancia Leon Battista Alberti 20,
por los círculos humanistas de la corte papal de Eugenio IV, sita en Santa Maria No-
vella, ocupados e interesados en crear un adecuado contexto cultural que fuera el
Milán en [484, a quien seguramente corresponde el retrato de músico de Leonardo, anterior a 1485-87,
de la pinacoteca Ambrosiana de Milán (al respecto, ver: Wind, E.: «Apéndice 6: Gat>urius y la armonía
de Las esferas», en op. cit., pp. 263-267 e ilustración nY 20).
2>) La figura, inmensa en todos los sentidos, de Alberti es usualmente abordada desde criterios de
racionalidad y pragmatismo que, en lo que al arte se refiere, son sin duda, tanto teórica como práctica-
mente, sus aportaciones fundamentales (una buena síntesis al respecto y reciente, en: Borsi, F. y 5.: Lean
Batrista Alberti, Florencia, 1997; asimismo, ver: Tavernor, R.: OnAlberti and tIre arr of buildins, YaLe
University Press, 1998), pero que también da cabida a cuestiones astrológico-cabalísticas. «Fu comunque
durante il concilio del 1439, finanziato dai Medici, che penetrarono decisamente a Firenze la tradizione
ermetica e [a filosofia neoplatonica; tanto é vero que Cosimo fará tradurre a Marsilio Ficino il Corpus
Hernieticus.
In qoegli anni era presente a Firenze anche Leon Battista Alberti (definito dal Landino “lui geóme-
tra, lui astrologo, lui musico”), amico di Panlo dal Pozzo Toscanelli (a cui dedicó le Interconeales) e dal
Bronelleschi (a eui dedicó nel 1435 il Depictura). Egíl si era formato alío Studio padovano che seguiva,
nellinsegnamento delL’astronomia, la tradizione di Pietro dAbano riassunta nelíenciclopedia visiva del
Paíazzo della Ragione, aveva poi soggiornato presso la corte ferrarese, <[ove lastromantica era da sem-
pre praticata.
AILA[herti si deve il completamento della facciata di Santa Maria Novella: ¿un manifesto di cultu-
ra astrologica ed ermetica. progettato propio nel periodo di que1 concilio che si conelusecon la riunifi-
cazmone delle chiese latina e greca. La decorazione iniziata solo nel 1458, presenta tre ordini di fon rea-
lizzati in mosaico. 1 fiori rimandano alía tradizione araba di Albumasar per cui le stel[e possono essere
rappresentate come flores”. 1 tre ordini alludono alíe tre epoche indicate da Gioacchino da Fiore
(‘Tempus legis, Tempus gratiae, Tempus amplioris gratiae’), per cui alía floritura delle ortiche e delle
rose sarebbe succeduta quella dei gigli, con la riunificazione delle due chiese, in unepoca collocata
nellestate e con il Sole in Leone: immagine profetica a cui corrisponde La raffigurazione del Sole sul tim-
pano della facciata di Santa Maria Novella.
II rilievo dato allimnagine del Sale rimanda al particolare culto praticatoallepoca in alcunr circo-
Li umanistici: durante gli anni del concilio, per esempio, viveva aFirenze il filosofo Gemisto Pletone, che
ogni giorno rivolgeva una preghiera al Sole. Presso la casa del cardinale Bessarione, II filosofo teneva
discussioni e lezioni’, freqoenitate anche daLLAlberti.
Nel Palazzo Medici, Lo studiolo del figlio di Cosimo, Piero, era ornato con una serie di tondi in terra-
cota invetriata realizzati da Luca della Robbia tra il [450 e il [456. La camera andó distn,tta durante
rifacimenti operati dopo laeqoisto del palazzo da parte dei Riccardi (1659) e i tondi sono conservati al
Victoria and Albert Museum. Raffigurano la serie dei Mesi con i Lavoni dei campi e in alto é rappresen-
tato ji segno zodiacale. Sol bordo una fascia divisa in doc orizzontalmente, a doc colon, simboleggia Le
ore diurne e quelle notturne,
Un ciclo in cui lo Zodiaco é conesso con i Mesi, donque con alcune partico[aritá nelle rappresenta-
zione dci lavan del campi ispirate dal trattato [atino del Columella De re rustica, riscoperto da Poggio
Bracio[ini» (Mori, O.: Arte eastrologia, Florencia, [998, pp. 25-26).
Además de la citada fachada de Santa Maria Novella, hay que poner también en relación con Alber-
ti el templete, para la capilla Rucellai, del Santo Sepulcro de San Pancracio de Florencia, donde son asi-
mismo claves las representaciones astrológicas de estreílas-flores, y, a su vez, ambas obras con el
patrocinio y mecenazgo de Ciovanni di Paolo RucelLai (1403-1481) —era la familia Roeellai la más
importante del barrio de Santa Maria Novdla—. Con todo el sentido de prestigio co)tural y familiar, las
construcciones citadas, junto con el palacio familiar y su Loggia de la via della Vigna —todas realizadas
bajo diseños albertianos—, constituyen el fondo del posterior retrato (atribuido a Salviati) de este céle-
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mareo referencial idóneo al Concilio de las Iglesias, celebrado entonces en Floren-
cla~m; la propia fachada albertiana de la citada iglesia dominicana, también de rea-
lización posterior y con notorias simplificaciones, es quizá su más importante con-
secuencia, patente en el sol que ocupa su frontón de remate y en las estrellas fijas
del friso de su entablamento.
En la capilla que nos ocupa coexisten, pues, ideas y motivos de la tradición her-
mética que, en decoraciones artísticas y bajo los planteamientos aludidos, tienden a
desaparecer22 y los propios de la cultura emblemática que, por contra, irán adqui-
riendo cada vez mayor desarrollo e importancia para culminar, en lo que al Rena-
címiento se refiere, en el siglo xví y en todos los contextos culturales europeos.
Ambas cuestiones, por otra parte, podemos verlas como asociadas a los dos próce-
res entonces de la familia Medici: esa tradición hermética, que es un eco del pasado
ínmediato, vinculada a Cosme el Viejo y la emblemática, de impacto más directo y
efecti~’o, a su hijo Piero que también propiciará la labor figurativa de Gozzoli que,
a su vez, atiende y actualiza ideales caballerescos tardomedievales, de visualización
mas clara y contundente, sobre todo, en relación con la fama, prestigio e intereses
político-culturales de la casa Medici 23
bre banquero y mercante de la familia RueeLlai, que era «amicissimo» de Alberti, a decir de Vasari (al
respecto, ver: Cechi, A.: «Francesco Sa[viati (attr.)l Ritratto di Giovanni di PaoLo RuceLLai», cat. n.0 39,
en Rinase-irne,mre da Brunelles chi a Mie’heíangelo. La r’appr’esentazio,me dell’ar’c’hitettu,’a. a cura di
Henry Millon e Vittorio Magnano Lampugnani, Milán, [994. Pp. 453-454).
~ Por tanto, resultaba importante la presencia de estas nomes-estrellas en el pavitnento de La capilla
medicea, como referencia —una tnás, como auténtica eita-metnoria— al Concilio de 1439, de cuyo con-
texto cultural devienen y como constatación del éxito político que supuso para Cosme el Viejo, el tras-
lado de su sede desde Ferrara a Florencia.
~2 Con posterioridad, mnás de siglo y medio después, en un conlexlo absolutamente divem’so y en rela-
ción con los diagramas Lulliamios de Giordano Bruno, encontramos, que sepatnos. planleamniemitos estre-
lIados similares en 1.’ ir/ea della emr’clmiicjrrrr’a uni,’ersale (Venecia. 1615) de Vincenzo Scamnozzi <al res-
pecto, ver: Frasean, M :« The mim’ror thcatre of Vi neenzo Scamozzi», en Paper’ Palaces, crp. rir. -
pp. 247-260).
—~ Si viejos intereses y éxitos mediceos podemnos verlos cifrados —diríamos que rrconstelados>,—,
como hemos señalado, en la abstracta decom’aeión estelar del pavimento. Los correspondientes a la cuí-
tora emblemática y la propia cabalgata de Benoz>.o. estanan mnás en relación con Los ntmevos horizon-
tes de la casa Medici qtme, bajo asmspicios de Piemo il Coitoso y tucrezia Tornabuoni, se “abre» ahora
a una dimnensión supraflorentina. que cristalizará en 1469 con el matrimnonio de Lorenzo el Magnifico
y Clarisa Orsini; [a alianza con esta importante famnilia de gran prestigio y tradición —de casa sola-
riega de raigambre en el Lazio y aeíi vidad política. social y religiosa en [orno a Roma y La Silla de san
Pedro— sela imna auténtica catapulta, a nivel de toda Imalia. para los Medici. Se auna. así, en esta capi-
[Ladel palacio fan,iliar, toda La tradición medicea a los nuevos impulsos y horizoníes de [a pm’opma casa;
en otras palabras, se va atendiendo pnioritariamnente a Los estímulos cortesanos, a los que [a cuí tora en
general y el arte en partietmLar se plegarán lebacientemente, Ial conmr, sucederá en la l”Lom’encia de
Lorenzo el Magnílico y posteriormente en las cortes del siglo xvm, stmperándose y haciéndose hincapié
en que y a no es el príncipe un prin-rus inrer pares. ca mo glmstaba a Cosmne el Viejo, si no preei samne mlle
tm o ¡r’iro rs sinc’ paribus.
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El techo de la capilla, en la más genuina tradición florentina, es de madera dora-
da y coloreada en verde y rojo, con casetones y decoración de círculos y tramos rec-
tangulares de lados menores concavos. En tomo a lo que hace las veces de nave, o
sea la capilla propiamente dicha sin el pequeño presbiterio, queda adosada en prác-
ticamente todo su perímetro, una sillería de madera tallada y taraceada realizada,
c. 1465, bajo diseños de Giuliano da Sangalio.
Dos pares de pilastras corintias, con estrías y capiteles dorados, dispuestas en
ángulo diedro, marcan el acceso al cuadrangular presbiterio (Lámina 1), donde el
diseño michelozziano se hace aún más elegante y precioso, singularmente en estos
soportes y en su zócalo marmóreo policromo que, como prolongación de la solería
general, incluye también escudos mediceos, círculos con las consabidas bolas o
besantes —ahora siete que posteriormente se reducirán a seis—, y los citados anillos
con diamante con su mote SEMPER (Lámina 2). Presidía este presbiterio, en su
momento, una tabla representando la Natividad de Filippo Lippi, una de las obras
sentimentalmente más intensas del fraile-pintor carmelitano; ocupa hoy su lugar una
copia quaítrocenresca 24
En general, de la severa magnificencia del palacio, en cuanto a su mobiliario y
decoración, los inventarios mediceos pueden darnos una idea precisa 25; según
éstos, en la capilla se hallaban: «“Una spergola d’ariento”, cioé un aspersorio; “un
nostro Santo Fanciullo ignudo molto bello”; “tre palle damasehine straforate per
perfumare”; “una tavoletta di Fiandra, dentro un San Girolamo opera di Maestro
Giovanni da Bruggia”, che doveva essere Jan van Eyck26» y, sobre la mesa dc altar,
el conocido como relicario del Libretto, una de las más preciadas posesiones con
que se había hecho Piero il Gottoso27. En todos los sentidos, el protagonismo figu-
rativo del interior del oratorio era y es de los frescos parietales.
24 La tabla que presidiera la capilla, obra de FiLippo Lippi, se halla hoy en Los Museos de Berlín
(Dahlem, Gemáldegalerie): de cronología controvertida, es para algunos de los primeros años cuarenta
del siglo xv, para otros datable c. [450 oc. [452 y para otros, en fin, correspondiente ala época en
que Lippi lavoraba en Los frescos de la catedral de Prato (1452-1 464) (sobre todo, ver: Marchini, O.:
Filippo Lippi. Milán, [975, o.» 50, p. 212), En la actualidad, ocupa su lugar en la capilla una copia,
absolutamente fiel pero de modesta calidad, del pintor conocido como Pseudo Pier Franceseo Fio-
rentino (Padoa Rizzo, A.: «II percorso di Pier Francesco Fiorentino», Conrnmentari, XXIV, nY 3
([973). Pp. 154-175).
25 AL respecto, y también en relación a Los tapices flamencos que adornaban el interior del palacio —
a Los que aludiremos—, ver: Giannini, C,: ‘<Vicende alLestimenti patrimonio artistico in paLazzo Medici-
Riccardi», Antic-hitci Viva, XXX, n.”’ 1-2 (1991), pp. 43-52.
25 Berti Toesca, E.: op. <‘it. - p. 6.
22 Obra de orfebrería francesa de la segunda mitad del siglo xmv, con reliquias varias de los instro-
taenros de [apasión de Cristo, fue complementado con una estn.icturaexteriorde fimnije, en 1501, pare?
orttbre florentino Paolo di Giovanni SogLiani; forma parte hoy día de Los fondos del museo de La catedral
de Florencia (Preti, M.: Museo dell Opera cíe! Duorno di birenze, Milán. 1988, Pp. 45-46).
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LAS PINTURAS DE BENOZZO GOZZOLI
Los frescos de este oratorio mediceo y su autor, Benozzo di Lese (Florencia:
1421-Pistola: 1497), son ya mnencionados tanto en el tratado de Filarete23, escrito
e. 1460-1464, como en las ínás antiguas fuentes cinquce-entescas 29 y, desde luego,
en las Vi/e de Giorgio Vasari que, no obstante, es sumamente parco en los datos que
de esta obra apunta, limitándose a consignar: «Nel palazzo de’ Medici fece infles-
co la cappella con la storia de’Magi ~Q»Sorprende un tanto la escasez de datos vasa-
nana, en una obra como las Vi/e de patrocinio mediceo, pero resulta claro que a
mediados del siglo xví, con la oficialidad y vida privada de la corte florentinagra-
vitando en tomo a los palacios Vecehio y Pitti, no interesaba recordar ni ponderar en
exceso el palacio de la vía Larga, íntimamente unido a aspectos negativos para la
ciudad del gobierno de los Medici, singularmente los acaecidos entre la primera
expulsión de 1494 y el asesinato del duque Alejandro en 1537 que, en cualquier
caso, se referían a la rama familiar primigenia (usualmente conocida como de
Cafaggiolo), la proveniente de Cosme el Viejo, extinguida precisamente con la
muerte de Alejandro, y no a la del gran duque Cosme 1(1519-1574), descendiente
del hermano del anterior. Lorenzo de’Medici (15 19-1574), o sea perteneciente a la
denominada línea familiar de los púpolani.
No pondera Vasari en exceso a Benozzo en el capítulo que dedica a su vida y
obra, comenzando por señalar que, como pintor, «camina con le fatiche a la strada
della virtu>~, aunque, tras mencionar que fuera discípulo del Reato Angelico, afirma
que fue «a ragione amato da lui, e molto copioso negli animali, nelle prospettive,
ne’paesi e negli ornamenti», pero a continuación añade que realizó «tanto lavoro
nella etá sua, che’é mostré non essersi molto curato d’altni diletti; et ancora che
e’non fusse molto eccellente a comparazione di molto che lo avanzarono di disegno,
superé nientedimeno col tanto fare tutti gli altri della etá sua, perché in tanta mol-
titudine di opere gli vennero fatte pure delle buone»
Sí llega a reconcer el escritor aretino que fue «costui abbondante di figure e di
ogni altra cosa ne’suoi lavori, e molto si diletté di fare seortar le figure di sotto in su:
2) FiLarete, Antonio Averlino, II: op. <‘it., Libro XXV. p. 385, que, respecto a [a capilla. tmos dice:
«hay una capilla todo Lo digna que conviene a las otras partes del palacio y tambiéo según merece La
dignidad de La religión, máxime donde se celebra tan gran sacramento como es el del verdadero cimerpo
y sangre de Cristo. Así que, ha adornado tse alude a Piero de’Medici) éste más que otros lugares con oro
finísimo y azul ultramarino, y está pintado escelentemente por mnano de un maestro florentino óptimo y
bueno, llamado segón he oído Benozzo».
25 ~ libro cli Anto¡mio Al/li, e. 1516—1530 (cd. C. von Fabriez, Florencia, 1981) e 11 c’erc!ic’e clellArro-
nrnroMagliabecbiano, e. 1542-1548 (ed. C. Frey, Berlín, [892).
e Ello tanto en Vasari. 1550(volumeprimop. 403) como en Vasayi, 1568(p. 429),
~> Ibid., 1550, p. 402; Ibid., 1568, p. 428. Es precisamente en esta última edición vasariana, la
Giuntina, donde, sin explicación algumia, el historiador aretino [e denomnina Benozzo Gr,zzoli, que es
cómo hoy se Le conoce en La historia del arte, cuando en la edición Torrentina era simnp[emente Benozzo.
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celebrativo de la buenanueva del nacimiento de Cristo ‘1 No obstante lo dicho, en la
pared izquierda del presbiterio, se incluye una vista de Florencia (Lámina 3), donde
incluso parece intuirse la silueta del campanile de Santa Maria Novella, enclave
primigenio del Concilio de 1439, que, con todas las connotaciones de ciudad reli-
giosa, por aquella asamblea eclesiástica, y santa en el comentado contexto pictóri-
co (ya Belén, ya Jerusalén), o mejor sacralizada plenamente de este modo, tiene aquí
obviamente una presencia y un peso emblemáticos notorios. En los laterales, sobre
las citadas puertas de las sacristías, sendos temas pastoriles que, acomodándose al
relato evangélico sobre el Nacimiento, complementan lo figurado en el presbiterio.
De los datos suministrados por el propio pintor a Piero it Gottoso, que desde
Carcggi seguía los trabajos de la capilla, puede deducirse que fue en esta parte don-
de Benozzo comenzó a lavorar en el verano de 1459 t quedando seguramente el
presbiterio acabado como para poder celebrar la familia aquí, las festividades de la
Natividad y Epifanía de 1459-1460. Un hermoso dibujo preparatorio con ángeles
arrodillados y en pie, ha llegado a nosotros 45; constituye un testimonio gráfico
«del modo di lavorare di Benozzo, ed’anche della equilibrata maturitá del suo stile
disignativo in questa ocasione, e quell’impegno verso la ricerca di un’elegante, cías-
sica, solennitá quasi statuaria, che sonende 1’ elaborazione di questo ciclo di afíres-
chi» 46
A partir de este ápice de religiosidad del presbiterio, desarrolla Gozzoli el res-
to de su ciclo pictórico en coordenadas de estricto laicismo, constituyendo el
tema un mero pretexto para plasmar un fastuoso y deslumbrante cortejo princi-
pesco, de significado emblemático-celebrativo de la familia Medici que, en esta
~-‘ Realmente se crea, incluyendo todos los detalles anecdóticos al efecto, un encantador Presepio con
un idílico paisaje que. como en otros episodios de este ciclo de frescos, quiere remitir a los alrededores
de Florencia; tiene un neto sentido doméstico —É[ue haría Las delicias de Contessina Bardi, esposa de
Cosme el Viejo— donde aparecen, incluso, atareados ángeles jardineros y pintorescas construcciones
que, en algún caso, como en La pared derecha recuerdan ala villa medicea de Careggi (Lámina 4). Por su
parte, Los ángeles adorantes (con nimbos dorados e inscripción: ADORAMVS’’FE, GLORIEICAMVS TE,
del «Gloria» de La misa) y [os que en pie cantan (sus nimbos reproducen el GLORIA 12V EXCELSIS DEO
ET IN TERRA PAX HOMINIBUS BONAE VOLTJNTATIS, del mismo pasaje Litúrgico), habría que
ponerlos en sintonía, otra vez, con Lucrezia Tom’nabuoni, cuyos versos parecen traducir en palabras Lo
aquí pintado por Benozzo, o viceversa, es decir, fueron «impuestos». Publicados muy a posteriori
(Lucrezia de’Medici: Le Laudi- Pistoia. [900), tenían asimismno un alcance doméstico, aunque se aluda
al respíandeciente sol: «Venite, alme ceLesti/ Su degLi etemi cori,! Venite e [‘ateteste! Al Signor deSig-
norm>s;«Venitc. angioLi santi,/ E venite sonando;! Venite tutti quanti,! Cesú Cristo Lodandol E La gloria
cantando] Con dulce melodia» (p. 93): «Deh venitene, pastori/ A veder Gesú ché nato,! Nel presepio
ignudo é nato.! Piú del sole risplandente»; «O pastor venite via! II Signor a visitare;! Vo’sentisete can-
tare/ E vedrete i 1 re di gloria» (p. III) (BargeLini, P.: Lc¡ fiaba pittorie’a di Bencrzzo Goz:oli. Floren-
cia, 1946).
~ Desde luego no antes del mes de mayo; segán testimonio de Galeano Maria Sforza, entonces al’>
jado en el palacio, que, en carta a su padre, precisa que estaban las paredes de La capilla sin pinturas.
~ Se conserva actualmente en Harewood House.
~< Padoa Rizzo. A.: Berrozzcr (§iozzcrli. [992, op. e-ir., nY 29. p. 62.
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cualificada estancia de su residencia palatina, afirma y proclama su poder y lide-
razgo en Florencia, fundamentalmente con intenciones político-dinásticas. De
este modo, en el conjunto de la capilla se aúnan lo sacro y lo profano, como fre-
cuentemente sucede en la plástica del Quaítrocentct para plantear y plasmar un
cont¡nuum narrativo que, de modo prácticamente seguro, estaba concluido en
octubre de l46l~~.
Dentro de lo que es la evolución política de Florecia como ciudad-estado, estos
frescos ponen en evidencia, teniendo en cuenta que son pinturas para un espacio
religioso, cómo «los gobernantes del Renacimiento al igual que los artistas y los
hombres de letras contemporáneos, se liberaron de los límites que les había impues-
to el mundo medieval»; los primeros «se dedicaron miiás a la consecución de sus
fines, se volvieron más atentos al valor de la propaganda política y al ceremonial
público y cortesano» 48 Al tiempo, significan un hito en el devenir de la pintura flo-
rentina del siglo XV, constituyendo el más conspicuo precedente de las crónicas
social-urbanas ghirlandaiescas de fin de siglo, como son los frescos de las capillas
Sassetti (Santa Trinita) y Tomabuoni (Santa Maña Novella).
En el hecho de que se plantee una cabalgata de los Reyes Magos, de figuración
marcadamente cortesano-teatral, no sólo debemos tener en cuenta «l”’armeggeria”
tenuta in onore del papa senese Pio 11(1459)» a partir de la cual, precisamente, fue
representado por Gozzoli en estos frescos el joven Lorenzo el Magnífico, tal y
como en ella había intervenido, «con la ricca veste di cavaliere in arcioni a un cava-
lío bianco» ~, sino también, y a nuestro entender más importante, hay que conside-
rar la directa sugestión que, en la propia Florencia, en los comitentes y en el pintor,
hubo de tener un cortejo de los Magos, real y circulando por las calles de la ciudad
en 145450; este tipo de suntuosas y, nunca mejor dicho, escénicas cabalgatas tienen
~ Ibid., p. [3. Cuando Benozzo Gozzoli estipula el contrato (23 dc octubre de 1461) para realizar la
tabla del altar de la Conmpagnia della Purrfi coriarre, con sede en el convento florentino de San Marcos,
el ciclo de frescos debía estar ya concluido. Son varios [os testimonios que confirman Las presiones de Los
Medid, que también ejercían el patronazgo de la citada Compagnia, para que el pinlor se dedicase exelo-
sivamnente aso trabajo en el palacio; por tanto, el hacerse cargo de esta nueva obra, ligada a igual comi-
tencia, debe signiticar que la otra estabaconelusa.
~ Law, J.: «EL prícipe del Renacimientos>, en El hombre del Renac’imierrrcr, op. <‘it,, p. 40.
~« Santi, W: op. ch., p. 23.
‘» Pérez Higuera. T.: La Navidad er, el arte medieial, Madrid, 1997: En 1336.. ~<losdominicos de
Milán organizaron para el 6 de enero un desfile] conejo desde Sta. M’ delle Grazie hasta la iglesia de San
Lorenzo. Estaba formado por Los reyes a caballo, numnerosos servidores, animales de carga... Ante La
fachada de San Lorenzo estaban Herodes esperando, rodeado de escribas. Los Magos se detenían y Le
interrogaban sobre el Mesías. Luego la procesión continuaba hasta la iglesia de SantEustorgio, donde,
junto al altar, se había preparado un pesebre... La fiesta tuvo tanto éxito que desde entonces se celebra-
ba todos Los años. Tambicén consta que defiles similares tenían lugar en otras ciudades italianas: en
Padua en ¡417 y en Florencia en [454» (Pp. 162-163). También se refiere esta autoraa un eco español al
efecto, día de la Epifania de 1462. según [acrónica del condestable don Miguel L. de Iranzo (PP. [63-
[64).
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cosa difficile e faticosa nella pittura» 32 Pondera los frescos que realizara, entre 1468
y 1484,en el Camposanto de Pisa33 y añade en la edición definitiva de 1568, unjtmi-
cio positivo de Benozzo como retratistadel natural34, que, dado el «buen ojo» y ati-
nado juicio crítico de Vasari, casi hubiera sido impensable que no lo plasmara.
Si bien es cierto que Vasari en sus Vite estudia y analiza la vida y obra de los
principales artistas italianos, agrupándolos por maniere o estilos con idea de remar-
car el fenómeno de la recuperación de la buona nianiera, esto es del «renacer»
altantico y, en este sentido, como integrante de la seconda maníera vasanana —el
Quatirocento—, Gozzoli, con su acendrada libertad y maestría para amalgamar con
el nuevo lenguaje figurartiVo renacentista, aspectos del sistema preexistente, esto es
del gótico internacional, se aviene mal a los planteamientos del escritor aretino; de
todos modos algunos juicios de éste sobre el pintor, resultan un tanto restrictivos.
Actualmente, superados los mencionados prejuicios vasarianos, es considerado
Beno¿zoGo¿zoli, dentro de la plástica tiorentina quattrocentisra, como un artista de
una gran capacidad técnica, ya reconocida por sus contemporáneos y, al parecer,
dato importante en su elección, por parte de los Medici, para realizar los frescos de
nuestro interés aquí 1 Técnica indisolublemente unida a una más que relevante ver-
satilidad y a un notorio empeño en varias de las disciplinas del diseño ~<: pintor
sobre tabla y al fresco, escultor y miniaturista, llegando incluso a realizar diseños
para bordados “.
Este somero y apurado perfil valorativo del pintor quattrocentista 1 es de
tener en cuenta, sin olvidar ese dominio de la narración plástica, ya señalado, así
como un exquisito y consumado acabado de las formas que, aunque pudo tomar de
su maestro Angelico, hay que ponerlo en relación, también, con su contacto y
32 Ibid., [55<),p. 403; este juicio es omitido en [a ed. Giuntina de 1568.
~ Ibid., [SSO(p. 404)y 1568 (p429): «dimostro Benezzo inquesto lavorono anirnopiúeheinvi-
to (Vasari, 1550)/grande (Vsmsami, 1568), perché dove sí grande impresa arebbe giustamente fatto paura
a una legione di pittori, egli solo la fece tutta e la eondusse a perfezione».
» ¡bid,, [568, p. 429: «Sono in tutta questa opera sparsi infinití ritratti di naturale.. Nella storia dun-
que la regina Saba va a Salomone é ritratatto Marsilio Fiemo fra certí preLati, [Argiropolo dottissinio gre-
co e Bauista Platina, it quale aveva prima riltrataito in Roma, el egli sieso sopra un cavallo, nella figura
dun vecchiotto raso con una berettanera», que, en los casos de Fiemo y del propio autorretrato, coin-
cide con [o hecho en [os frescos de La capilla medicea que aquí nos ocupa. Mencionados estos frescos
pisanos ya ene1 Libro di Anfa,mio Hill y en el Anooinmo Mcsgliubechicrno. sufrieron graves daños en los
bombardeos de 1944.
» Son, en general, Las obras de GozzoLi, como se ha señalado, un «lavoro di ottima qualitá artigia-
miele», que «ancora Lorenzo il Magnifico mostra di considerare questo aspetto il piú importante per uno-
pera d’arte» (Gilbert, ~..‘ Larte del Quattroc’erito nefle restirnorilanze <‘oece, Florencia-Viena, 1988,
p. 150>.
Disegno, leit-mori,’ de La pintura florentina, es justo el aspecto que a Vasari le cuesta reconocer en
Ben0220.
~ Padoa Rizzo, A.: Bene>zzo Gozsoli, [992, op. cit., p. 5.
3r Al respecto, y como una de Las más recientes monografías sobre el pintor, ver: Cole Ahí, O.:
Bermozzo Gozz<rli. Yate University Press, New Rayen and London, 1996.
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aprendizaje, de todos modos mediante una reelaboración personal, con Lorenzo
Ghiberti, en cuyas Puertas del Paraíso del baptisterio florentino trabajara Gozzoli ~>.
El pequeño presbiterio y la tabla que en él asume funciones de retablo, como
hemos señalado, constituyen el punto focal de toda la capilla; ambos son, asImis-
mo, hitos fundamentales en el planteamiento y disposición (ver esquema-alzado
presbiterio) de la decoración de Gozzoli: una deslumbrante y singular cabalgata
con los tres Reyes Magos y sus séquitos que de aquí parten y. tras recorrer todas
las paredes de la capilla, aquí concluye ‘~. En este sentido, el presbiterio como
gancea sane/omm de este espacio religioso y el tema planteado en la tabla-retablo,
son claves; así, el primero queda bajo el citado monograma radiante de Cristo, dis-
puesto en su techo en sustitución de la estrella que guiara a los Magos, que, asi-
mismo, cobija ala Natividad4’ desde la que se inicia y a (aquese dirige todo el
cortejo. Natividad —en realidad adoración de la Virgen al Niño recién nacido—
que acontece en un intrincado e inaccesible bosque, que alude a la búsqueda de la
soledad —una suerte de simbólico enclave eremítico— y, desde luego, en precisa
conexión con la concreción de la propia capilla como lugar recoleto, silencioso y
cerrado en sí mismo, donde, en la semipenumbra ambiental, puede hallarse el
anhelado recogimiento espiritual 42•
Como corresponde a la religiosidad del lugar —su sentido y condición son
anunciados ya por el aludido Agnus Dei del vestíbulo de acceso, planteado a modo
de diminuto atrio— las tres paredes del presbiterio son pintadas por Gozzoli con
temática sacra fundamentalmente: ángeles en volandas sobre diáfanos celajes, otros
de rodillas adorantes y otros en pie que entonan cánticos, todos dando testimonio
AL respecto, ver: Ciardi Dupré, M. C>sSu[le colaborazione di Benozzo alía Porta del Paradiso»,
Atmtíclmm’ce2 lIra, VI, nY 6(1967), Pp. 60-73. e ldc-erm .‘ «La porta del Paradiso. 1 collaboratori. Benozzo Coz-
zoli’>, en Lorenzo Gbiberti. Materia e ragionameti, catálogo exposición de igual título. Florencia, [978.
pp. 275-322. Asimismo, ver: PadoaRizzo, A.: Benozzo Gas:-oIl.... [972, op. e’it., pp. 2(1-21 y L0l.e idem:
BenozzoGassol!, [992, crp. ch., cnt.?, pp. 30-31.
»‘ Destacando [os principales aspectos artísticos de estos frescos, planteados como un c’ontinuum
narrativo mediante el que queda circuida, en todos Los sentidos, esta capilla, ya betoos rrntado en como-
nmcacióo presentada y leída en el VIII Congreso Nacional de Italianistas Españoles: «La narrativa ita-
liana» (Granada, 30 de septiembre-2 de oclubre de [998), con el titulo: «II Corteo del Maql de Benozzo
Gwzo[i en la Cappella di Palazo Medir -i <Florencia). o una rar’t’crtier <oniir)ua pictórica del Qucrttro—
<‘etna», de próxima publicación en las Actas de dicho congreso.
~‘ Realmente una Adoración dcl Niño-Trinidad; es decir, la Virgen adora a su hijo <segunda persa-
nade la Trinidad), en presencia de san Bernardo, según la visión de santa Brígida, en clara alusión al
m’nisterio de la concepción virginal de María. Es incorporada la figura de San Juan Bautista niño, precur-
sor de Cristo y pacrono de Florencia, y se omite, en canml,io, la figtmm—a de san José padme humiiano de Jesús,
que es sustituido por el Padre Eterno (primera persona de la Trinidad) que. entre querubines aparece
envtando al Espíritu Santo (tercera persona de la Trinidad). Es de recordar aquí, cómo en la Epifanía de
Gentile da Fabriano (1423. tjftizi). un radiante sol se sitúa sobre Las cabezas de La Virgen. el Niño y san
José.
Idea ttmuy cml relación, de nuevo, con el ;tustero sentido devocional de Lucrezia Tornabtmomri.
esposa de Piero 1 Cottoso.
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un importante precedente en Milán (1336), y tuvieron lugar asimismo en alguna otra
ciudad italiana ~
Pero sin duda, una de las razones de mayor peso específico respecto al tema de
la Epifanía y su elección, es que ya per se era a la sazón en Florencia de marcaday
fuerte impronta niedicea. En efecto, con todas las connotaciones religioso-sociales
que ello conllevaba en la época, era ya tradicional la profunda vinculación de la
familia Medici a la Compagnia del Magi52, una de las más importantes confrater-
nidades de la Florencia quaUroc:enresca, con sede en el convento de San Marcos
donde, cada año, se celebraba la festividad correspondientecon notoria suntuosidad.
En este cenobio precisamente, Cosme el Viejo disponía de una celda, singular
estancia de retiro del Pater Pat¡-iae, decorada al fresco con este tema de la Epifanía
que, dentro del ciclo aquí plasmado por Angelico, había sido dirigida, y en parte eje-
cutada, por su discípulo Benozzo Gozzoli ~, siendo entonces prior de los dominicos
de esta institución Antonio Pierozui ~‘ que, ya como obispo de Florencia en 1459,
Mále, É.: L’ar’t religieu<r de lajflrm du moyen dge en France. Etude sur licoriograplmie cía nroyerr
e2ge etsursc’s sour’c’esd’inspiration, París, 1995 ([Y cd.. [908; reeds. [948 y 1969), pp. 69-70.«Au X[Ve.
siécle, en Italie. Ihistoire des Mages nc se jouait pas seuLement dans [‘eglise, elle sejouait aussi en plein
air. Le 6 janvier [336 les Dominicains de Milan organisérent un magnifique cortége des Rois Mages.
Pendant que Les cloches ,sonnaient á toute voLée, la cavalcade. partie de Sainte-Marie-des-Gráces, se diri-
gea au son des trompettes vers Léglise Saint-Laurent. La foule admirait no passage les rois á cheval, leura
nombreus serviteurs, [es mulets gui portaient [esbagages, enfin divers animaux de IOmient. Devm,t Saint-
Laurent, Hén,de était assis entouré de ses seribes; [es Mages sarrétérent et Lles interrogea sur ce roi des
.Juifs qui venait de naitre. Le cortége reprit sa marche et arriva á L’égíise Saint-Eustorge; prés de Lautel
une créche avait été préparée el cest lá que Les rois vinrent offrir leurs présents á IEnfant, Puis Les rois
sembLérent sendormir dun profond sommei[; un ange parut aLors et Leur ordonna de repartir; u [es ayer-
titen ménie tensps de le pas repasser par Saint-Laurent, mais de suivre [ame de La Porte-Romaine. Cet-
te féte plut teLLement au peuple de Milan, quil ful décidé quon La céLébrerait chaque année.
Or, il y a dans léglise Saint-Eustorge de Milan un bas-reLief, qui porte [adate de 1347, et gui repro-
duil cette fameuse cavalcade des Mages.. On célébra dans dautres villes ditalie des fétes semblances.
En 1417, u yeutá Padoue une cavalcade des Rois Mages. En 1454. le jour de la féte de saintiean-Bap-
tiste, oms pút voir, dans íes ames de Etorence, les Rois Mages suivis de plus de denx eents cavaliers. Quel-
ques années aprés. 1 y eut une nouve[le cavalcade des Rois Mages: cétnit Le Plus magnifique cortége
quon pút imaginer; aussi La cité toute entiére, nous dit Machiavel, avait-eILe travaillé pendant plusiers
mois á Le préparer». Las fuentes aquí utilizadas y citadas por este autor francés, son: tomo XII. p. 1018,
deMuratori. L. A.: Rerurim italicorurn scriptores, MiLán, 1723-1751, 28 vaLs, y Ancona, A. d’: Origini del
teatro italiano, Florencia, 1877, tomo 1, Pp. 229 y ss. Es de tener en cuenta, asimismo, del último de los
autores citados, su Sacre r-appresencazioni dei secoli XIV, XV ec XVI, Florencia, [872, 3 vaLs.
>~ Respecto a esta confraternidad florentina, ver: Hatfield, R: «‘flie Compagnia dei Magi», Journal
ofche Warburg and Cour’tauldínstitute, XXXIII (1970). Pp. [07-161.
“ Globalmente, este ciclo de frescos de Angelico en San Mareos, fue realizado entre 1437 y [445.
>~ Precisamente encabezaba este obispo dominico [a delegación florentina —Lénse medicea—, que
asistió en Roma a Los actos celebrativos que festejaron La elección del papa Pío II, Enea Silvio Piceolo-
mini (pontificado: 1459-1464). Además de Inmediación del primero, sonde tener en cuenta en relación
con el encargo a Gozzoíi de los frescos de la capilla medicea, la fama y prestigio de que ya gozaba, pre-
cisamente <-orne ottirno maestro «irr enuro”. continuados en Los frescos recién concluidos por el artista en
La capilla Aibertoni de Santa Maria Aracoeli de Roma; el que Fra Filippo Lippi, de todos modos siempre
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debió mediar ante los Medici para el encargo a Cozzoli de los frescos de su capilla
palatina.
Las Mativas sencillez y modestia del cortejo de los Magos en la celda de Cos-
me el Viejo en San Marcos, contrastan con la brillantez, colorido y riqueza del
homónimo de la capilla del nuevo palacio de la vía Larga, ejecutado con los mate-
riales más preciosos y costosos, como el propio oratorio en su dimensión arquitec-
tónica, en pro de esa componente político-encomiástica señalada, casi una exigen-
cia de los Medici que, de este modo, «obligan» al pintor a realizar una «moderna»
orquestación de todo el conjunto, superando las limitaciones medievales, como
también hemos apuntado, que aún condicionaban estas decoraciones en los espacios
religiosos.
El rico y brillante colorido de estos frescos, en un todo donde domina el dibu-
jo ~, con abundancia de oros, tanto en las vestimentas cortesanas como en los nim-
bos de los ángeles, todo en rima y consonancia con el colorido y dorado de las
estructuras arquitectónicas de la propia capilla, ha sido puesta en relación —la
idea resulta altamente sugerente— con los suntuosos tapices flamencos con que la
familia adornaba diversas estancias de su palacio de la vía Larga. El colorido y
riqueza de elementos de los frescos avalan esta asimilación, así como la profundi-
zación, por parte de Benozzo, en su interés por la retratística —retratos del natural,
plenamente icásticos, como comentaremos—, en lo que, también, el pintoradelan-
ta un dato que va a ser importante y de primer orden, en el desarrollo de la pintura
florentina de la segunda mitad del Quatlrocento ~<. Esta riqueza colorística haría aun
más deslumbrante e] suntuoso cortejo, con muchos de sus elementos titilando a luz
oscílante de los cirios, en la semipenumbra del pequeño oratorio. La reciente res-
tauración de estos frescos S?, les ha devuelto todo su esplendor, recuperando singu-
larmente toda la intensidad de su cromatismo original.
Habiendo aludido a las pinturas del presbiterio y sobre los accesos a las sacris-
tías, nos resta hacerlo sobre las plasmadas en las tres paredes restantes de la capilla
que, sin solución de continuidad configuran un muy especial corten e/ej Magi, que
mas problemático que Oozz oíl para una obra que implicaba una serie de exigencias por parte de lo,s
comitentes, se hallaba enteramente ocupado en Prato, realizando Los frescos de la capilla mayor de su
catedral y. en fin, el hecho de que Angelico había muerto en [455.
“ No podía ser de otro modo en cl mundo plástico florentino del Renacimiento. Cierto sentido geo-
metrizanse de algunas formas, que se han senalado y puesto en relación con Piero della trancesca, con-
tribuyen, y están en función de. a esa clásica solemnidad casi estatuaría señalada.
>~ Al respecto, ver: Padoa Rizzo. A.: Ber,ozzo Gozzoli. [992. op. e-it., p. [2. Sobre esta idea, referida
a Piero della Francesca integrando en su pintura, entendida como un constante proceso de investigación,
la ateneióm flamenca a La realidad, ya hemos tratado en un trabajo anterior (Suárez Quevedo. D.: «Refie-
xmones sobre Piero della Francesca. “L’attenzionefiamominglra alía r’ealtá’ como parte integrante del pro-
ceso investigador pierfrancescano», Actas, VI Congreso Nacional de Italianistas Españoles <Madrid,
1994). Pp. 309-318),
~ Acomnetida la restauración en los primeros años de La década de [99(1,fue acompañadade análisis
y estudios especializados, que han evidenciado, asegurándolo al tiempo, su buen estado de consersaemon.
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aglutina varios significados y connotaciones, es decir, varios posibles «mensajes» a
los escasos, pero muy cualificados, espectadores de los mismos; no hay que perder
de vista el carácter privado del oratorio, pero que sí verían —y de hecho vieron,
como señalaremos— determinados invitados de la familia que, desde la óptica
política y de la fama de la casa Medici, eran los adecuados y buscados «receptores».
Son varios, por tanto, los niveles de análisis y de diversa índole, también, los
comentarios que sobre este cortejo han de hacerse. Cortejo que, insistimos una vez
mas, queda formal y narrativamente planteado como un todo continuo en torno a la
capilla58, pero que, sobre todo para su estudio, podemos subdividir en tres partes o
episodios fundamentales que, a su vez, se corresponden con los tres lados restantes
del oratorio. Colacados cara al presbiterio, la pared izquierda, o cabeza de la cabal-
gata, cuyo protagonista principal es el Rey Mago de mayor edad (Lámina 5); la pared
de los pies del oratorio, con el de edad intermedia (Lámina 9) y la pared derecha con
el rey inás joven (Láínina II); en todos los casos, con sus respectivos séquitos.
En el planteamiento de cada elemento y en el conjunto de estos frescos, Benoz-
Lo Gozzoli se nos muestra como un consumado maestro que, atento a un sentido
cortesano dc riqueza y refinamiento, y siempre con un gran decorativismo, sabe
atender al tiempo a una intención celebrativa y a un cierto gusto naturalistico.
incluyendo retratos fidedignos y reconocibles, insertos en un contexto idealizado,
pero que también incluye algún toque verista cons’enienteínente transfigurado.
Todo está pensado y dispuesto como elementos integrantes de una calculada esce-
nificación, en la que se introducen actores reales; con ello el pintor se adelanta, de
algún modo, a determinados presupuestos que, poco después, informarán a buena
parte de la pintura florentina: aneedotismo dcscriptivo de los detalles, composicio-
nes con abundancia de figuras y el insistir en referencias a personajes reales repre-
sentados como actores~, dispuestos en grupos a modo de retrato colectivo, así como
el abandono o desinterés por investigaciones perspectivicas y de í-elación entre
espacio real y espacio pictórico, que habían sido decicivos basta entonces.
Desde el punto de vista temático, y por tanto clave en la narración plástica, hay
que aludir en primer lugar, sin duda, a la celebración-homenaje que estos frescos
suponen de un hecho histórico acaecido veinte años antes: el Concilio florentino de
1439, conocido como de las tres Iglesias59, que la hábil diplomacia de Cosme el
Viejo había logrado trasladar desde su sede originaria en Ferrara, donde iniciaía sus
~‘ Desde el punto de vista compositivo, se ha dicho que esta narración gozzoliana queda pautada median-
te una peculiar y flexible simetría. rigurosa, desde los presupuestos geométricos del arte dcl clisegren - unas veces,
y otras, libre y vital con un cierto sentid,, organicista (p. 53); al tiempo, queda articulada —actuando corno ~ies
Los delgados y rectilíneos troncos de detenninados árboles— a intervalos dados por proporciones musicales:
2/3/4; esto es, «división de [aoctava, 1/2, en quinta y en ctmarta, 2/3 y 3/4». De ello mvsuLtan cuatro unidades en
anchura y tres en altura (p. 90) (Bouleau. Ch.: 7,-arnas. La geornetríer secreta de los pirrtores. Madrid. 1996).
>“ Sc pretendía La unificación de La Iglesia Latina y Las orientales <ortodoxa y annenia). En esta idea, y
siendo precisamente Cosa el protagonista, remitimos sobre todo a: Vasoli, C..- L’ecumcnismo di Niccoló
Cnsano’Ar<hivio di Filosofía. núm. 3(1964), pp. 9-SL, y a lareciente edición: Cura, N. de: Lapa; de la
Jt. Carta a Joan de Segcrv’ia. Estudio preliminar, traducción y notas de V. San, Santacruz, Madrid, 1999.
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sesíones el año anterior, a FlorenciaW. Este éxito mediceo había hecho de la ciudad
del Amo un auténtico centro político-espiritual, con el papaEugenio IV asentado en
Santa Maria Novella durante prácticamente todo su exilio romano (1434-1443) y las
estancias al efecto (de Ferrara pasaron asimismo a Florencia) de Juan VIII Paleó-
logo (emperador bizantino: 1425-1448) y del venerable José patriarca de Constan-
tinopla obviamente, los Medici actuaban como privilegiados anfitriones, en
nombre propio y de la ciudad, de tan ilustres huéspedes 62
Esta instrumentalización medicea del tema queda cotToborada iconográfica-
mente en numerosos integrantes del cortejo, comenzando por las figuras de los tres
Reyes Magos que, en orden de edad, son efigiados respectivamente como los cita-
dos patriarca y emperador, siendo el más joven el futuro Lorenzo el Magnífico, hijo
y heredero de Fiero u Gottoso, entonces auténtico cabeza de familia, y nieto de Cos-
mecí Viejo; cada uno de ellos con un rol sobresaliente en los respectivos séquito y
pared. Pintor y comitentes harían uso del recuerdo que, a buen scgtmro tendrían, de lo
que había sido la fastuosa entrada en Florencia, unos veinte años atrás, de los men-
cionados emperador y patriarca, cuyos lujosos y orientalizantes cortejos resultaron
verdaderamente impactantes en la ciudad. Mediante tejidos de ricos brocados, tur-
bantes y algunos gorros presuntamente orientales, se pretende dar un toque exóti-
camente bizantinizante en algunas partes del conejo, lo que es acentúado de modo
fehaciente con las barbas de determinados personajes, absolutamente contrarias a la
moda y sentir florentinos del momento.
Por otro lado, teniendo en cuenta que la ejecución de los frescos corresponde a
una fecha posterior a la caída de Constantinopla de 1453 en poder de los turcos,
pueden ser entendidos, también, como «un homenaje a la unidad anterior de la Cris-
tiandad», para lo cual el pintor ~<reconstruyecon un criterio historicista, la crono-
logía del relato» 63 Ello explicaría el planteamiento del paisaje, de desarrollo más en
altura que en profundidad, y el uso de ciertos convencionalismos, formas y modos
evasivos propios del gótico internacional 64 que no hallarían una aclaración plena-
mente convincente —ya e. 1460— en la más que probable imposición, que sí
~«Realmente, intentos de unificación ya se habían dado, con apoyo de Manuel LI Paleólogo (empe-
rador bizantino: 1391-1425), bajo Martín V (pontificado: [41’7-1431l, pero será a instancias de su
sucesor Eugenio IV (pontificado: [431- 1447), cuando se logren resultados, aunque un tanto ficticios y.
desde luego, sin consecuencias más o menos estables.
« Morirá precisarnetite en Florencia en [440. siendo sepultado —cosa excepcional tratándose de un
prelado ortodoxo— en Santa Maria Novella.
< En nombre propio y según fines diversos, todos Los protagonistas de este Concilio rentabilizaron
el Logro de la ansiada unión de Iglesias —a [a postre efímera: se mantuvo durante el intervalo 1439-
[443—. según los términos de la Bula de Eugenio IV Laetentur roel, el exubet terra de 1439.
»> Nieto Alcaide, V y Cámara Muñoz, A,: El Quattroc’ento italiano, Historia del Arte (ed. Histo-
ria [6), n,” 25, Madrid, 989, p. 40.
<« Estos planteamientos tradicionales, presentes sólo en parte de los frescos, contrastan con varias
figuras y animales en «modernos» escorzos y congruencia racional en sus rcpresentaciones, propios de
la cultura figurativa renacentista,
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debió de ejercerse de modo importante, de los comitentes, como se ha especulado,
de un gusto mediceo aristocrático, áulico y de refinada ostentación, vertido todo con
un espíritu resueltamente conservador. Resulta más congruente, en cambio, el que
asuman la significación de la «referencia historicista» que hemos señalado, al tiem-
po que, apoyándose ante todo en los comentados personajes reales introducidos
como actores, se potencien «los valores específicos del relato como representación»,
en tanto que los ideales caballeresco-cortesanos aquí presentes, «se contemplan con
cierto sentido nostálgico en un momento en que estos valores comenzaban a entrar
en crisis»
Asumiendo el rol de primer Rey Mago, el patriarca de Constantinopla —es mas
que probable que se trate de un retrato ideal—, es representado como un anciano de
largas barbas blancas que, cabalga pausadamente sobre una muía; irradiando auto-
ridad moral, queda situado entrejovenes armados a pie, a su espalda, y otros acaba-
lío que le preceden. Encabezando el grupo de estos últimos, aparece destacadamente
un joven que cabalga un brioso corcel en corveta, con los animales que, desde la
Baja Edad Media, eran adiestrados y utilizados en las cacerías principescas: el
halcón y el gepardo<’6 (Lámina 6). Se ha supuesto que pudiera representar a Giulianode’Medici, entonces retratado a una edad algo superior a los siete u ocho años que
contaba al ejecutarse la obra67. De ser correcta esta identificación, tendríamos a un
miembro de la familia, también aquí, en la pared que preside el patriarca José y,
además, abriendo el cortejo en toda su integridad, esto es, como un auténtico heral-
do Medici. La postura de dominio que asume al levantar su corcel las patas delan-
teras, habría que ponerla en relación con determinados personajes florentinos que, a
St
su izquierda, aparecen como espectadores (Lamina 7), según diremos luego
El segundo Rey Mago es, en el cortejo gozzoiiano, el emperador bizantino
Juan VIII Paleólogo —se trata, en esta ocasión, de un retrato fidedigno—, decisivo
participante del mencionado Concilio y, por tanto, presente en Florencia en 1439;
con barba, turbante, corona y ataviado con brocados, cabalga, de modo absoluta-
<~ Respecto a estas ideas de historicismo, valoración del relato como representación y nostalgia cor-
tesana, ver: Nieto Alcaide, V. y Checa Cremades, E.: El Reoac’irniento, Formación y crisis del modelo
clásico, Madrid, [980, PP. 59-61.
~ Este sentido regio de la caza, podemos constatarlo, más o menos cotáneamente, por ejemplo, en el
reverso de una de las medallas conmemorativas que Pisanello (estancia y obras en Nápoles: [449-
[455) funde para Alfonso V de Aragón que, referida a la del jabalí y con la precisa inseripelón: VENA-
TOR/INTIgEFID VS, parece inspirarse en dibujos (143 [-[432) basados a, su vez, en los relieves del sar-
cófago clásico de Adonis (siglo tm d.C.) (Ventura. L.: Pisanelía, Florencia, 1996, PP. 44-45).
11 bello (Siuliano, segundo hijo varón de Piero u Gottoso, y por tanto hermanode Lorenzo el Mag-
nífico, habla nacido en 1453; morirá prematuramente asesinado en la catedral de Florencia, en la con-
juración de los Pazzi (¡478). De ser este personaje efectivamente Giuliano deMediel, somprende, no obs-
tante, el que carezca de todo símbolo o divisa de la casa Medici (Lámina 6), que sí aparecen en otros
personajes de La familia.
~ Es en esta pared, y mutilando Lamentablemente La figura del patriarca y su muía (Lámina 5), don-
de se abrió el nuevo acceso riccardiano a la capilla.
Anales de historio del Arte
1999,9: [05-145
125
Diego Suárez Quevedo Arte, r’eligiosicíacl, política y renovatio humanista...
mente emblemático y ritual, sobre un blanco corcel magníficamente enjaezado
que avanza con marcial y pausada elegancia. Adecuadamente aislado en el centro
del fresco correspondiente a los pies de la capilla, aparece con actitud ensimismada,
acaso denotando cierta melancolía que, compartida por uno de los jóvenes a pie que
forman su particular séquito, ha sido puesta en relación con la ya consumada pér-
dida de Constantinopla en las fechas de ejecución de estas pinturas.
Cerrando este imperial cortejo, la presencia medicea, asimismo en esta parte de
la obra; las plumas de avestruz —divisa de Piero il Gottoso— que rematan los toca-
dos de las tres amazonas (Lámina lO), lo ponen de relieve. También destacadas y
sobre caballos ricamente adornados, han sido tradicionalmente identificadas con las
tres hermanas de Lorenzo el Magnífico. Maria, Lucrezia (en familia llamada Nan-
nina) y Bianca deMedici >~ Con una cierta vaguedad en cuanto a la exactitud
retratística, esta identificación resulta verosímil. El amplio y poético paisaje desa-
rrollado aquí cotno fondo, aparece salpicado de constrtmcciones que, de algún modo,
parafrasean edificios mediceos de los alrededores de Florencia, casi todos remode-
laciones michelozzianas, cotno II Trebbio o Cafaggiolo.
Como tercer Rey Mago, en posición de preeminencía absoluta en su ámbiío
—los frescos de la pared derecha de la capilla, los plena e integramenle mediceos
(Lámina II)— aparece representado el futuro Lorenzo el Magnífico’. muy joven,
aunque con algún año más que los once con que entonces contaba. Cabalga cere-
monialmente un espléndido caballo blanco, en cuyos jaeces figuman los besantes o
bolas del blasón familiar72, así como las mencionadas plumas de avestruz. El busto
del entonces heredero de la casa Medid, en sintonía con su propio nombre, queda
efigiado, y así expuesto y presentado al espectador, sobre un frondoso laurel que, de
forma precisa y oportuna, emerge en una zona prácticamente yerma del paisaje pos-
terior, donde se desarrolla una escena venatona. De este modo, quedan plasmadas
su gloria y fama —y por ende las de la familia— logradas mediante empresas
1 lijas, por tanto, de Piero de Medici il «Gottoso» y Lucrezia ‘rornabuoni. casaron Con destacados
mmembros de La aristocracia florentina, Maria cori Leonetto Rossi; N aon irla con Bernardo Ruccllai y
Bianca con Guglicínio deTazzi.
Justo ante este tercer Mago-Loremízo el Magnífico, aparecen dos jinetes, dispuestos en escorzo
hacia el espectador que, por La sunttmosidad de los jaeces de sus mnonLtmm’as y de sms vestimenta, y atavios.
es preciso comísiderark,s cotno rntmy cualificados hemvmldos cml este nreeíí,cnr especificarííente mm,ediceo. tirio
de ellos porta. apoyada en uno de sus hombros, una espada de preciosisíma funda, acaso como signifi-
cante de uno de Los peculiares instrumentos m,íilitar—eabal lerescos. ahora «en reposo»: cl otro, haciendo
ostentosa muestra del tnism,ío, un relicario de altísinía cualificación como joya y orfebremía, quizá corno
alusión al (le Li bretto señalado, pieza capital tic La colccci ómí de Pi ero i 1 Oottoso (1 ,ámina 1 21.
7] Nacido en 1449, regim’á los deslinos de Florencia coLme 1 t9 y [492. año este ú[limo de stm falle-
cimrerito.
EL escudo de la familia Medici, originaria del MtmgeL[o al norte de Florencia, consta, en La época
que aquí nos atañe. de siete besantes,, piezas de Íormna circular t[imc representan a la mnoneda bizantina del
mmsmo nombre, de oro o de plata que, en La Alta Edad Media, circuló por Ermropa. Por gracrosa concesmon
de Luis Xl de Francia ([423-1483), incluirá también tres flores de Lis.
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nobles y heróicas, tal como en círculos cortesanos era interpretado entonces el
lauras nobilis; es decir, desfila como un moderno Apolo, dios al que en la Anti-
gUedad estaba consagrada esta planta.
Tras Lorenzo y su personal séquito, cinco cualificados jinetes, a los que nos
referiremos, encabezan el numeroso gmpo de los consorti de la familia Medid,
como genéricamente se denominaba en la época a los aliados, deudos y amigos,
algunos auténticos retratos del natural, entremezclados con figuras barbadas y de
exóticos tocados orientales; entre dos de éstas, precisamente, se autorretrata el pin-
tor23 que, a modo de rúbrica. orIa su gorra con la inscripción OPVS BEIVOTII(Lámina 14). Asimismo, ha querido identificarse en este grupo a los tres hermanos
Pulci ~‘, mercaderes y poetas, y a Marsilio Fiemo75. De ser correcta la identificación,
unida a la señalada presencia de Gozzoli aquí, sería como remarcar y confirmar la
protección y promoción que la familia dominante en Florencia ejercía sobre la
pintura, la literatura y la filosofía; protección y promoción completamente orienta-
das a su propia exaltación, como en el caso de la pintura evidencian estos frescos.
Lo mismo cabría decir en relación con Luigi Pulci (1432-1484), poeta ya promo-
cionado por Lucrezia Tomabuoni, madre del Magnífico, que gozó de amplia pro-
tección por parte de éste, para quien completó la Giostra, que dejara inconclusa su
hermano Luca, auténtico trion fo, de hondo sabor caballeresco y humanístico, que
canta la victoria de Lorenzo en un torneo. Aún más significativa resulta la presunta
presencia aquí de Ficino (1433-1499);faetotum de la academia de Careggi y sinó-
nimo de neoplatonismo florentino, es la primera gran figura de filósofo cortesano
que, bajo el ámparo incondicionalmente interesado de los Medici, destierra de Flo-
rencia la sobriedad y casi austeridad del humanismo, hasta entonces vigente, desde
Coluecio Salutati y Leonardo flruni. «Con Fiemo aparece el literato de corte, ya no
maestro de universidad, sino al servicio de un señor que se sirve de él, no sólo para
dar lustre a su propia casa, sino también, y sin la menor duda, para dar cima a obje-
tivos más sutiles de propaganda política 76»
De los jinetes que encabezan el grupo del séquito mediceo tras Lorenzo el
Magnífico, aparece al fondo Piero il Gottoso, sobre un corcel blanco cuyos arreos
están decorados con las bolas mediceas y las plumas de avestruz, así como el mote
‘~ Al menos en [467, Benozzo Gozzoh se autoconsideraba artista de la casa Medici, corno expre-
samente resefia en carta a Lorenzo el Magnífico desde San Cimignano deL 4 de julio.’ «.. perché son vos-
tro e della vra. chasa» (Padoa Rizzo, A,: Benozzo Gcrzzoli. [992, op. e-it., p. [3).
‘~ EL menorde ellos Bernardo Pulci ([438-1488); el mayor Loca Pulci (1431-1470), escribió [aGios-
trer (1469) que dejó incompleta y fue tertninada por Luigi. el más importante de los tres. A este último se
debe el poema épico 14om’guote Mag giore, escrito entre 144>0 y 1470 a instanejuas de Lucrezia Torna-
buoni.
» De ser cierta la identificación, resulta curioso constatar cómo tanto Fiemo como Luigi Pu[ci, apa-
“ecerán en los posteriores frescos señalados de Domenico Chirlaodaio en Santa Maria Novella.
76 Cario. E.: «In~ágenes y símbolos en Marsilio Fiemo», en La revolución cultural del Renac’i-
rniermto, Barcelona, 1981, p. [39.
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SEMPER. Mote que, junto al anillo de diamante, también empresa de Piero, osten-
ta, asimisnio, la vestimenta del ayo que sujeta y tira del caballo: siervo que se
entiende como parte de la familia que, en su sentido latino, incluía y se hacía
extensiva a los criados de la casa. Tras Piero y a su izquierda. está al parecer su her-
mano menor Giovanni de’Medici (1421-1463), y a su derecha, un anciano con
vestimentas clericales que, aunque identificado a veces con Cosme el Viejo en el
grado más superlativo de su discreción, parece que pueda tratarse de Carlo de’Me-
dici, hijo ilegitimo del anterior, a la sazón propuesto como obispo de Prato ~ A su
derecha, tras un exótico criado negro, Galeazzo Maria Sforza75 y Sigismondo Pan-
dolfo Malatesta79 (Lámina 13).
Los dos últimos personajes citados, en representación respectivamente del
ducado de Milán y de la ciudad-estado de Rimini, fueron huéspedes en 1459, así
como el papa Pfo II ‘~>, de Florencia y alojados en el propio palacio dc la vía Larga.
Se trata, por tanto, de exaltar nuevamente la política y alianzas mediceas coetáneas
a la realización de los frescos. Precisamente la vestimenta caballeresca que luce
Lorenzo el Magnífico en estas pinturas, como ya hemos apuntado, era la que había
llevado en un torneo celebrado en honor del citado papa. dentro de los actos con que
se le homenajeó durante su estancia florentina del mencionado año cm.
Finalmente, quisieramos proponer en este trabajo unos considerandos en torno
al paisaje que sirve de marco—poético e idílico mareo, diríamos, bastante alejado
de la Palestina bíblica de referencia— a esta narración gozzoliana. idealmente plas-
mado en general, pensamos que comporta, no obstante, determinados detalles de
icasticidad, para ser leídos en clave simbólica: es decir, creemos que, al igual
que muchas figuras del cortejo, no todo e] paisaje es «silencio» y mero fondo ade-
cuadamente dispuesto, sino que determinados elementos del mismo ~<hablan»y
asumen un papel alegórIcamente signilmeativo. Concretamente, queremos referirnos
a la presencia real de tres especies arbóreas que, como en el caso del laurel ya
comentado, complementarían sutilmente la retórica —política y de exaltación
medicea— que subyace en estos frescos. Nos referimos a la palma, el olivo y el
granado.
Teniendo en cuenta lo comentado sobre Fiero U Gottoso y su Sct-iaoío, así
como sus inquietudes e intereses coleccionistas, resulta lícito pensar y suponer
< Santi, B.: op. eit.. p. 23.
a O. M. Sforza ([444-1476), hijo y heredero de Francesco Sforza, toe duque de Milán entre [466 y
1476.
~ 5. P. Malatesta (1417-1468), señorde Rimini desde [432 hasta su fallecimiento.
go Enea Silvio PiccoLomini (1405-1464). papa durante el intervalo 458-1464. Precisamente su
estancia florentina de [459, se efeetuó de paso hacia Ma,mrua, donde convocó una suene de concilio-cru-
zada para liberar Constantinopla y el Santo Sepulcro (Congreso de Mantua, [459), que no tuvo el eco
apetecido.
>‘ Santi, U.: op. oit., p. 23. Los otros dos ilustres huéspedes. Sforza y Malatesta (Látnina 13), fueron
as,mismo objeto de espléndidos festejos celebrados en su honor.
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que, entre sus «tesoros» bibliófilos griegos32, pudiera perfectamente hallarse algún
ejemplar de El jardín simbólico 83, obra bizantina del siglo xi que, en varias
copias debió circular por Europa durante la Baja Edad Media y el Renacimiento;
ello, asimismo, estaría en concordancia con el contexto cultural florentino85 que los
propios Medici estaban favoreciendo. Por otro lado, el señalado peso específico que
Piero il Gottoso tuvo en la gestación y elaboración programáticas de estos frescos,
es otro dato a tener en cuenta, y a quien se acomodarían, también, las reminiscencías
bíblicas de la citadaobra griega.
Según el texto bizantino, la palmera representa a la Justicia, una de las virtudes
cardinales que debe ser consustancial a un buen gobernante y, según Platón —y por
tanto en el neoplatonismo—, la primera en rango y jerarquía entre las virtudes
cardinales 56; tenía este significado tanto en Oriente como en Occidente87 y, sinto-
máticamente, al menos dos especies de palmeras aparecen tras Lorenzo el Magní-
fico, es decir, en la zona de los frescos específicamente medicea.
<2 Resultan mnuy ilustrativas al respecto Las siguientes referencias de Filarete (op. e-it., Libro XXV):
p. 382: «ÉL [Piero u Gottoso], sin embargo, la soporta su enfermedad; La gotal con La mayor paciencia
que puede; y cuando las molestias Le abandonan, para recrearla mente y dar un reposo a La naturaleza se
entrega a Los placeres que Le son más adecuados; ---unas veces se hace Llevar a aquellos edificios (los de
su mecenazgo o de su familia), [oque le proporciona sumo placer y glmsto; otras, cuando tiene otras ocu-
paciones o el tiempo no lo permite. se hace llevar a un estudio suyo, .y cuando Llega, ve sus Libros, que
parecen un montón de oro, los cuales, dignísimos por dentro y por fuera, están en latín y también en vul-
gar, según el placer y el gusto de su dueño. Y Lee o se hace leer a veces uno, a veces otro, Y hay tal varie-
dad, que haría falta no un día. sino más de un mes, para ver y entender su dignidad, y no digamos para
leerlos. Y no digamos de [os autores de estos Libros, porque sobre cualquier materia, en latín, griego o
vulgar, siempre que sea digno, Lo ha querido y honrado, como habeis oído con escritura y miniaturas y
ornamentos de oro y seda, como hombre que c,3noce La dignidad de aquellos autores, y que por su amor
ha querido honrar sus obras de tal modos>; p.385: en su descripción del interior del palacio mediceo. Fila-
rete se refiere a «La cámara de hero, el hijo de Cósimo, qime es dignisima, porque está muy adornada,.
Detrás de ésta hay un pequeño estudio adornado con excelentes Libros y otras cosas dignas».
>3 Texto griego del Clarkianca XI (extractad’) por M. H. Thomson, M. A.). Citamos por la traducción
española de R. Martínez y M. A. López. Madrid, [998.
>~ Uno de Los hilos conductores del excelente estirdio de Baxandail. M.: Giotto y los- oradores (Madrid,
[994). es precisamente la dialéctica e interacción, cocí propicio caldo de cultivo del humanismo, entre Literatura
y pinttmra. con importantes contribuciones de la cultura bizantina al efecto, partiendo de las expermenemas t,e-
encistas (Giotto. Petrarca) hasta Las ejuattroc’errtistas’ que culminan en el De pictura ([435) de Alberti.
<> No sólo a un intenso y renovado interés en La Florencia quattroc’entista por Aristóteles y, sobre
todo, por Platón —que tendrá su punto álgido en La academia ficirilana de Careggi—, sino también en pro
de la cultura bizantina como directa heredera de La romana, contribuyeron destacadísimos sabios helenos
como Gemnistos PLethon, Llegado precisamente a la ciudad del Amo en el séquito imperial para el Coci-
ho dc 1439, eL propio cardenal Bessarion, o Argyrópulos. Llamado a Florencia en 1457 como lector de
filosofía griega (Ceymonat, L.: Historia de la /i’losofla y de la ciencia. 2.’ «DeL Renacimiento a La Ilus-
tración». BarceLona, [985, Pp. 29-30). Asimisn3o, ver: Monfasani, i.: “La tradición retórica bizantina y
el Renacimiento, en La elocuencia en el Renac:irnienro. Estudios sobre la teoría y la práctica de la retá-
crea renacentista. S.J. Murphy (cd.). Madrid, [999, Pp. 211-225.
<6 Interesante al respecto, es Lo consignado por Wind, E.: La elocuermcia de los símbolos. Estudio
sobre arte /mumanista, Madrid, [992, PP. [01-102.
>~ El jardín simbólico, op. Oil.. PP. 22 y 43-46.
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Más problemático es el reconocimiento del olivo y el granado en los frescos,
aunque resultan enteramente posibles entre la vegetación pintada ~ El primero
representa la misericordia, en el simbolismo oriental, y la caridad. la paz y/o la
abundancia, en el occidental St; en tanto que el segundo simbolizaba la valentía en
Oriente y la caridad en Occidente ~ Valentía, Paz y Abundancia, se acomodan per-
fectamente al carácter y contenido de los frescos y a sus protagonistas.
En cuanto a la Caridad y a la Misericordia, en el contexto e intención de estas
pinturas, resultan sugerentes como expresión de la magnanimidad medicea. Tenien-
do presente esta idea, quedaría explicada hasta cierto punto, la hipotética presencia
de una serie de personajes florentinos, en su día enemigos de Cosme el Viejo —y
desde luego, ahora, 1459-1460. completamente vencidos y dominados—, entonces
representantes del partido democrático florentino. Se trata de Masso degli Albizzi.
Gino Capponi y Niccoló da Uzzanot’ (Lámina 7), todos miembros del patriciado
opuesto a Cosme en su juventud, y presentes en el grupo que parece dominar,
como insinuáramos, el presunto Giuliano de’Medici al inicio del cortejo>2 (Lárni-
na6).
Al menos dos cuestiones más o menos conclusivas, podemos reseñar a modo de
colofón para terminar.
Siendo tendenciosos e instrumentalizando nosotros ahora la total identifica-
ción de esta capilla medicea y su fac-totum. Piero il Golloso. podríamos apurar la
idea de que sí fueron efectivos en determinados círculos de poder los aludidos
«mensajes» contenidos en su concreción artística. En electo, mediante el testimonio
del mencionado Marco Parenti, podemos constatar que la propaganda medicea
tuvo, en 1464, un resultado altamente positivo para esta casa tiorentina y el propio
Piero de’Medici que, por medio de sus aliados Stbrza o’>, lograíi para sí las divisas
francesas de las flores de lis, como señaláramos, por expreso deseo dcl rey Luis Xl
» Granado como arbusto podrían ser —iustan’mcnle significativos entonces— [os qime aparecen tras
Piero i 1 Gottoso, y ‘>1 i vos los de algo más atrás -—a la alttmra del autorretrato de Benozzo— (Lárimina 1 1).
De nuevo granados podrían ser Los que, tamimbién oportunamente colocados, surgen tras el supimesto
Guiliano d& Medici y los presuntos miembros dcl patriciado florentino, cml su cha, hostiles a Cosme el
Viejo, en [a cabeza de todo el cortejo—narración ([.ám,minas 5 y fi>.
« III Jardín siozbeflicc>, op. e-it. - PP. 22 y 50—56,
«> Ibid., Pp. 22 y 39-41.
EL parecido de la ‘igura de Uzzano de GozzoLi es notorio respectc> al busto donatelliano del Bar—
gello. Asimismo se ha señalado aquí, en este grupo dc próceres florentinos, al todopoderoso Palía
Strozui. Aparece. en cambio, tras ellos un personame no identificadm,, admirable retrato del natural. que es
desde Luego de la familia Medici, corno atestiguan Las plumas de avestruz en su cabeza tLámiiina 81.
Este personaje sobre sim caballo en corveta, ¿no será, aun queriendo efigiarse a Giuliano. una alo-
smon al propio Poter Patr’iae en su juventud, dominando a la facción rival entonces, ctmyos más destaca-
dos miembros son ahora magnánimamente incítridos aquí. tar,ibién, como testimonio del tritmofo medi—
ceo?
Desde Luego las vías y medios de esta propaganda debieron ser mtmchos y de todo orden, pero mio
olvidemos que GaLeazzo Maria Sforza fue huesped mediceo en [459 y aparece en [os frescos de Benoz-
zo. como hemos señalad’>, y aunque, asimismo, hacíamos constar que testimoniaba a su padre t[iic aún la
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que las concede a «su primo» Piero, con todo el significado emblemático que este
tratamiento tenía entonces entre príncipes. En este sentido, se logró «a realy res-
ponce in friendly courts. From France the Milanese ambassador reported that King
Louis said the news showed God’s with to protcct the duke of Milan- another sign
of the close identification betwen the Sforza and the Medici. It pleases me and my
cousín Fiero di Cosimo who was enough to do me the great honor of accepting my
arms»
Por otro lado, aunando arte, religiosidad y política, sí que se consigue en esta
capilla medicea una auténtica renovado humanista —de ahí los epígrafes del título
de este trabajo—, al memos en términos y presupuestos petrarquescos95, dejando
atrás las oseuritas y ruditas, componentes de la ignorancia, para alcanzar la sabi-
duría cifrada en las coordenadas de e/aritos y elegantia. Además, silo dicho sobre
la justicia y la misericordia es cierto, quedaría conformado un microcosmos com-
pleto y concluso en sí mismo, pues de acuerdo con Cusa, Fiemo y Pico della
Mirandola (1463-1494), los opuestos de lajusticia y la misericordia coincidirían; de
ahí, las máximas de Cusa: «Tu ira es amor, tu justicia, misericordia», con la idea de
que no es válida ni cocebible la división, pues estañamos entonces ante la limitación
humana que, en la medida que no es recocida por el propio hombre, éste no puede
elevarse hacia Dios —hasta la ~<Idea»de Dios— no encontrando, por consiguiente,
la perfección; lo cual coincide con la proposición, contenidaen sus Conclusiones, de
Pico: contradictoria coincidunt in natura unialitt.
capilla estaba sin pinturas, sí pudo apreciar y vivir in situ tanto la confonnación arquitectónica de ésta
como Los preparativos programáticos de Los frescos, por lo que, de todos modos y dado Lo sugestivo de la
idea, son datos a remarcar aquí respecto a la aludida propaganda dinástico-cultural de los Medici.
>~ Philips. M.: TIre ,nernoir of’Mareo Parenti. A lrfr in Medici Florence, Princeton liniversity Press,
[987. p. 210.
‘<~ Los utilizados por el gran humanista y poeta italiano en su obra, c. 1367, De sui ipsius et mulrorum
ignorantia.
>< Wind, E.: Los misterios paganos op. cit., pp. 221 y 233; apunta el autor en esta última, La [mii-
lada incidencia de Cusa en la Italia del siglo xv, pero señala sus ecos en Ficino y Pico. Sobre éste alude
(p. 64) a la coincidencia apuntada en sus Conclusiones (1486), a partir de la «teologia negativa» de Dio-
nisio el Areopagita con el «portentoso poder de Lo negativo» de Cusa (De docta ignorancia, 1440). Sobre
La idea dialéctica de Cosa, decididamente cifrada en La unio contrariorurn —unidad en la diferencia—,
ver: Pérez de Tudela Velasco, J.: op. <‘it., pp. 36-39.
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2) Aposentos de Piero u Gotioso, posteriormentedc Lorenzo el Magnífico:
a) hahitacion; b) guardarropa; ci scnttomo.
3) Capilla.
4) Aposentos de Cosme cl viejo.
Esquema LII. Primer piso o piano ttobíle.
PLANTA BAJA
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2a) y 2b) sacristía>.
3) Vesmíbulo dcl acceso original.
4) Acceso actual.
Sal, Sh) y Sc) Frescos de B. Gozzoli. De Esme a Oeste: secuencia continuada dcl cortejo dt los Reyes Magos.
Esquema IV. Capilla del Palacio Medici-Riceardi. Esquema-planta.
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LI dealo,
2) Tabla-retabLo, originatnsentc de FiLippo Lippi.
3a) y 3b) Frescos con ángeles IB. Gorzolil.
4a) y 4h) Frescos con pastorcs (B. Gozzoli).
Sa) y 5b) Accesos a Las sacnstmas.
Esquema V. Capilta del Palacio Medici-Riccardi. Esquema-alzado del Presbiterio.
Lámina 2. DetaLle del zócalo del presbiterio.
Anotes de historia del Arte
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Lámina 4. ÁngeLes jardineros: detalle de tos frescos del presbiterio (pared derecha).
Arrales de Historia del Arre
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Lámina 3. Vistade Florencia; detalle de los frescos det presbiterio (pared izquierda).
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Lámnina 6. Supuesto ti3iuLiano de Medici; detalle de Los frescos de La capilla (pared izquierda).
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Lámina 5. Frescos de la capilla (pared izquierda>; mutilación tras las -emodelaciones riccardianas.
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Lámina 7. Supuestos Masso degLi Albizzi, Gino Capponi y Niccoló da Uzzano, detalle
de Los frescos de La capilla (pared izquierda).
Lámina LI. Frescos de la capilla (pared derecha).
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Lámina 8. Retrato de miembro de la familia Medici; detalle de los frescos de La capilla
(pared izquierda>.
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Lámina 9. Zona de Los pies de La capilla.
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Lámina [0. Supuestas hijas de Piero il Cottoso: detalle de los frescos.’ de La capilla (pared de Los pies).
1
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Lámina 12.. HeraLdos del séquito mediceo; detalle de los frescos de la capilla (pared derecha>.
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Lámina [3. Supuestos Sigisrwondo Pandolfo Matatestay GaLezzo Maria Sforza;
detalle de Los frescos de htcapilta (pared derecha).
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Lámnina [4. Autorretrato de Benozzo GozzoLi; detalte de los frescos de la capilla (pared derecha).
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